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12 ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 


hace hablar —aungue sin utilizar obligatoriamente la tortura—, he- 
mos incluido, junto a los textos traducidos, una presentación, algu- 
nas veces brevísima, casi simbólica, cuando los capítulos de intro- 
ducción, o los textos anteriores, o los siguientes proporcionaban 
suficiente información para hacerlos comprensibles; otras, en cane 
bio, son mucho más detalladas. Las notas ticnen la intención de re- 
cordar brevemente algunos hechos o definiciones, o bien la de pro- 
porcionar Jos complementos a la presentación y facilitar su comen- 
tario. 5 

Los textos son exclusivamente una selección, que podrá siempre 
tildarse de arbitraria, pero, por lo demás, el lector comprenderá 
rápidamente —si es un principiante— que los textos súlo son un 
elemento, y no siempre el más importante, de Ja historia económica 
y social de Grecia. Además no todos son traducibles: por ejemplo, 
no sabemos muy bien cómo podrían traducirse, sin un enorme apa- 
nto de erudición, las lisias de los tributos? que pagaban a Atenas 
las ciudades que estaban bajo su dominación, Así pues, lo que el 
lector tiene ante sí no es, ni siquiera resumido, un corpus documcn- 
tal correspondiente a la envergadura de los problemas que se plan- 
ican; por c] contrario, hemos incluido en esta selección muchos tex- 
tos que, según la clasificación habitual, no nos documentan sobre 
los Heciros, sino acerca de la manera en que los griegos los apre- 
hendían, pues, ¿no es acaso tan importante saber qué idea tenían 
los, griegos de lo cconómico y lo social, como conocer cuáles eran 
los salarios que se pagaban en Atenas? 

Estaremos agradecidos a cuantos nos proporcionen elementos que 
nos hagan corregir los eventuales errores en Jos hechos o en su apre- 
ciación, Muchos amigos y colegas nuestros han colaborado directa 
o indirectamente (sobre todo haciéndonos llegar trabajos todavía 
inéditos) en la realización de este volumen: así J. Bollack, S, Clavel, 
3. Detiennce, Y. Garlan, Ph. Gavthicr, G. Hirzcl, S. C. Mumphreys, 
G. E. Rickman, J. Rougé, P. Schmitt, Alain y Annic Schnapp (a quien 
debemos los mapas y esquemas), P. Veync; se lo agradecemos sin- 
ceramente y damos las gracias iambién a M. 1. Finley, que ha reno- 
vado nuestra percepción de la historia económica y social del mundo 
gricgo más que ningún otro historiador contemporáneo, ' y a P. Lé- 
véque, que ha tenido la gentileza de pedirnos que escribiéramos este 
breve capítulo de la aventura griega.” 


2. M. Y. Wade-Gcry, M. Y. Mc Gregor; The Alhenian Tribute Lists, ed. B, D, 
Mesitt, 1-1v, Combridgc-Princelon, 1939-1953, 

* Esta obra, escrita en francés, se ha traducido al italiano, al alemán y ahora 
al castellano. Áustin, M., Vidal-Naquet, P.: Economie e societá nella Grecia anti- 
ca, Turin, Boringhicri, 1982, «Austin, M., Vidal-Naquet, P.: Geselischaft und 
Wirtscitaft im alten Griechenland, Munich, Verlag C. B. Beck, 1984, 






PREFACIO 15 


P. S. No hemos intentado unificar sistemáticamente la transcrip- 
ción de las palabras y los nombres griegos; para justificar este desa. 
hogo, nos remilimos al prefacio de los Siete pilares de la sabiduría 
de T. E. Lawrence. 
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CavítuLo 1 
CONCEPTOS Y PROBLEMAS GENERALES 


La controversia acerca de la economía griega antigua ! 


La historia política es un invento de antiguo cuño que sc Femun= 
ta, como sabemos, a los historiadores griegos. En cuanto a la historia, 
económica, hay que decir que se trata de un descubrimiento del si- 
glo xix. Y ella no es debido a que las cuestiones cconómicas de la 
historia de la Antigiedad no hubieran interesado antes, puesto que ya 
en cl siglo xv311 se encuentran detallados estudios sobre este tipo do 
probiemas. En 1317 August Boeckh publica su gran estudio sobre la 
economía política ateniense, Die Staatshaushaltung der Athener, pero 
esos trabajos no ejercieron ninguna influencia inmediata en los his- 
toríadores de la Antigúedad. Todavía durante cierto tiempo, la his- 
toría económica siguió siendo una parcela aislada, no integrada cat 
la historia gencral. Uno de los grandes historiadores de Grecia, cl 
británico George Grote, pudo así escribir una Historia de Grecia (pus 
blicada cn Londres entre 1846 y 1856), en la que las cuestiones econó 





1. Los siguientes páginas no ulrecen más que un brevísimo resumen de la 
controversia; para una exposición detallada de la cuestión, con bibliografía, 
consúltese Ed. Will, «Trois guarts de slecle de recherches sur l'économie grecque: 
antique», Ánmales, 9, 1954, págs. 7-22; con mayor brevedad, véase Pearson W.! 
«The secular debale on economic primitivismo, cn Trade and Market in the 
Early Empires, cd. by Karl Polanyi, Courad M. Arensbcrg and Harry W. Pear- 
son, Giencoc, 1957, págs. 3-14 (trad. cast. Comercio y Mercado en los Imperios 
Antiguos, Labor, Barcelona, 1976). Añadamos los informes sobre los periodos. 
clásico y arcaico elaborados respectivamente por Finley, M. L y Ed. Wi l, cn 
Second international Conference of Economic History, Alx-en-Provence, 1962, Y. 
París y La Haya, 1965, págs. 1135 y 41-96, así como Vidal-Naquet, P.: »Economío 
et société dans la Gráce ancienne: Vocuvre de Moscs 1. Finleyo, Archives curo 
pienues de Sociologie, 6, 1965; págs: 111-148 (trad. cast. «Econonile y sociedad: 
en la Grecia Antiguas en Mosc, C. y otros; Clases y lucha de clases en la Grecia 
Antigua, Akal, Madrid, 1977), Véase asimismo Humphreys, S. C.: «Economy and 
Society in Classical Athens», Amtali della Scuola normale superlore de Pisa, 39, 
1970, págs. 1-26; y de Ja mísma autora, «The Work of Louis Gornct», History 
and Theory, 10, 1971, págs. 172-196. Sobre la contribución de los italianos, sobre 
todo en el campo de la historia social, véase Lepore, B.: «Economia antica e 
stosiogralla modernas, en Ricerche storiche ed econoniche in memoria di 
Corrado Barbagallo, 1, Nápoles, 1970, págs. 33. 
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20 ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 


punto de la curva Había alcanzado, y, scgún fuera la respuesta, se 
definía la economía griega como moderna, primitiva o de no haber 


alcanzado más que un estadio intermedio, Ni siquiera se planteaba. 


la cuestión de saber si se podía csludiar aisladamente la «ecconomía» 
griega y si esto podía hacerse a partir de conceptos económicos erca- 
dos por el mundo moderno, lo cual constituía un problema funda- 
mental. Mientras que habrían debido discutirse primero los com 
cepios, se procedía como si el problema se hallara situado única- 
mente en el campo de Jos hechos: se trataba de estudiar, pues, Jos 
hechas económicos, y usí todo estaba resuelto, Como los hechos 
contradecían evidentemente a Ja teoría de Biicher, los modernistas 


favor, . 


Para salir de este atolladero había que empezar por otra fárte, 
y la iniciativa que condujo a una mejor.comprensión del puesto que 
ocupaba la cconomía en la historia de Grecia se debe al gran soció- 
Jogo alemán Max Weber$ quien rechazaba de plano la falsa disyun- 
tiva modernismo/primitivismo cn la que se habla querido constreñir 
el debate (sin que por ello se haya déjado de recurrir a ella) Situán- 
dose en el terreno de las instituciones y subrayando las característi- 
cas que son propias de la historia de Grecia, Max Weber definió la 
ciudad gricga antigua oponiéndola a Ja ciudad medieval. La ciudad 
griega era una aristocracia de guerreros, o bien de marinos; una ciudad 
de consumidores, mientras que Ja ciudad medieval era una ciudad de 
productores. Un artesano de la Florencia del siglo x1v que era ciuda- 
dano de una ciudad que ejercía su soberanía sobre el campo (contado), 
era ciudadano en la medida en que pertenccía a una de las arles, y 
ejercía su soberanía a través del arte de la que era miembro, En Atenas 
no ocurrla nada de eso; Jos caldercros, los alfareros y Jos comerciantes 
eran ciudadanos —cuando lo eran— no tanto por su oficio como por 
ser hijos de un ciudadano y de una hija de ciudadanos que estaban 
inscritos y reconocidos cn sus fratrías y en sus demos, Weber hacía 
hincapi¿ sobre cl rol que tuvo Ja guerra en la historia de Grecia: Ja 


5. Ed. Will no incluye la contribución de Max Weber en el artículo citado 
anteriormente, lo cual resulta sorprendente, pues J, Hasebroek se apropiaba ex. 
presamente de las tesis de Weber. Las obras fundamentales de Weber son en 
este sentido Wirischoft med Geselischaft, 32, Tubioga, 45 ed, 1956, pógs. 735822; 
Topologic der Stítáte: die nicht legitime Ijerrsciafí (traducción inglesa de 
D. Martindale y G, Ncuwirth, The City, Nueva York, 1966); y «Agrarverháltnisse 
ím Altertums, en Gesanmelte Aufsiitze zur Sogíal- und Wirtschajisgeschichte, 
Tubinga, 1924, págs. 1-288. Max Weber tuvo al menos un predecesor, el Marx 
de los Grurdrisse de 1857-1858, pero este texto no se conocía antes de 1939, 

6. Vénse, por ejemplo, cómo F, Ocrtel resume el debate en su apéndice a 
Von Púhimann, R.: Geschichte der sozialen Frage und des Sozialismaus in der 
alten Welt, 31, Munich, 3.* ed, 1925, págs, 516-538, 
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democracia. gricga, club político de los ciudadanos, redistribuía entre 
sus miembros los productos de la guerra, del tributo, de las tierras, 
elcélera. Estas idcas de Weber fucron tomadas y desarrolladas por 
Johannes Hasebrock en dos obras, Staal und landel im alten Grie- 
chentand? y Griechische Wirtschafis- und Gesellschaftsgeschichte bis 
zu den Perserkriegen* siendo la primera la más importante en el 
plano teórico. Siguiendo el ejemplo de Weber, Hasebroek desplazaba 
el debate del nivel de las formas y el alcance de la actividad econó- 
mica al de las relaciones entro la economía y la vida política de la 
ciudad griega. En su opinión, en clla no podía existir una política 
económica en sentido moderno (política mercantil, carrera de mer- 
cados, etc), porque no existía un comercio o una industria nacional 
en las ciudades y por el importantísimo papel que desempeñaban 
en la actividad económica los extranjeros, libres o esclavos, que por 
definición carccían de todo acceso a la política de la ciudad. Los 
ciudadanos se reservaban el monopolio de la tierra, dejando las de- 
más actividades económicas (comercio, artesanfa, clc.) mayormente 
<n manos de Jos extranjeros. En la medida cn que los Estados griegos 
empezaron a interesarse por los problemas cconómicos, lo hicieron 
para garantizar la importación de las materias esenciales para la 
vida de la ciudad: Jos ciudadanos sólo importaban en cuanto con- 
sumidores, no en cuanto productores En otras palabras, el Estado 
se preocupaba de sus ingresos y se los aseguraba por medio de 
tasas sobre la actividad económica o recurriendo simplemento a la 
guerra y al dominio exterior en las formas más diversas. i 


Se observa así cuál fue la aportación auténticamente nueva y po- 
sitiva de Weber y Hasebroek. Elevaron el debate del nivel de los he- 
chos y las lormas económicas en abstracto al de las relaciones entre 
la economía 'y las instituciones de la ciudad griega: la economía de 
Grecia po podía estudiarse correctamente si se la situaba fucra del 
marco de la ciudad. b 


Podría pensarse que la obra de Weber y la de Hascbrock hubie- 
ran podido sacar, definitivamente, al debate del estancamiento en el 
que había quedado. Desgraciadamente no ha sido exactamente asf. 
Las obras de Iinscbrock produjeron un gran escíncdalo y volvicron 
a lanzar Ja controversia entre modernistas y primitivistas, que en 
esc momento estaba caduca (o hubiera debido estarlo). Hasebroek 


Londres, 1933, 1 


$. Tubinga, 1931 

9. El punto de vista de Hasebrock ya había sido anticipado en Francia 
en el estudio de Gernct, L.: «L'approvisionnement d'Athines en blé au Y et 1v 
sidcle», en G. Bloch, Mélenges d'histoire arcienne, Paris, 1909, págs. 269-391, Por 


lo demás, Gernct fue el único que publicó en Francia una rescía [nvorable de 
Hascbrock en Annales, S, 1933, págs. 561-566. 
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del oikos. La parte estrictamente económica se refiere a la explota- 
ción de una propiedad rural; se alaba en gran manera la agricultura 
y se la opone a las demás formas de actividad económica, tales como 
la arlesanía, que se consideran indignas del hombre de bien. Se en- 
cuentra en ella una discusión acerca de la agricultura y una serie 
de consejos técnicos, así como una discusión accrca del modo cn que 
debe tratar el dueño de un oíkos a su mujer y a sus esclavos. La obra 
de Jenofonte no supone, pues, un estudio de las diversas formas de 
actividad económica en general, sino sólo de ja agricultura, y bajo el 
título de Oíkonomia se engloba a toda clase de funciones no econó- 
micas, pero que derivan del papel del jefe del oikos: las funciones 
económicas y las no económicas se funden a la vez en la misma per- 
sona sin que se las pueda diferenciar. Lo mismo ocurre en cl fibro 1 
Economía de los aristotélicos, que además y frecuentemente recuer- 
da a la de Jenofonte. El Jíbro 111 continúa con mayor detalle uno de 
los temas esbozados en el libro 1, el de las relaciones entre marido 
y mujer. En cuanto al Jibro 11, es una recopilación de expedientes fis- 
cales, podríamos decir incluso de estratagemas, medianic los cuales 
trataron de salir airosos de sendas crisis económicas soberanos, ge- 
nerales y ciudades, o bien mediante los que intentaron aumentar sus 
ingresas. Esta colección va precedida de unn breve introducción en 
Ja que cl aulor distingue cuatro formas de «cconomías, Ja real, la 
satcápica, la política y la privada: no se habla de la economía cn sen- 
tido moderno, sino de los presupuestos. El punto de vista del aulor, 
por otro lado, no puede ser más pedestre: el principio común a to- 
das estas formas de «economía» es el de que «los gastos no deben 
exceder a los ingresos», Tal es el espíritu con cl que reúne el autor 
las estratagemas fiscales que le parecen más notables y capaces de 
ser empleadas en el futuro. 

Puesto que la economía en sentido moderno no constituyó para 
los griegos categoría autónoma alguna, no hay motivo para esperar 
encontrar en los autores griegos un auténtico pensamiento ni un 
verdadero análisis económico (aunque a veces se haya intentado): 
Lo que con frecuencia se ha denominado análisis económico resulta 
ser, por Jo general, una simple constatación de buen juicio acerca de 
la actividad económica, o algo que ni siquiera tiene nada que ver 
con el análisis económico propiamente dicho.Y Eso no quiere decir 
que los griegos desconocieran la importancia de los factores econó- 
micos en la historia, nada más lejos de la realidad, sólo que dichos 
factores no fueron considerados aisladamente como factores estric- 
tamente económicos; existieron en relación con otros factores y otros 


13, Véase Finley, M. 1: «Aristolle and Economic Analysiso, Past and Pre- 
sent, 47, mayo de 1920, págs. 325 (trad. cost. «Aristótcles y el únálisis económi- 
con en Estudios sobre Historia Antigua, Akoi, Madrid, 1974), 


y 
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datos que para Jos griegos tenían más importancia, Para los historia- 
dores griegos no habria historia cconómica, sólo historia política. 
En Jos primeros capítulos de su /Tistoria, Tucídides traza el esquema 
de ja cvolución del mundo griego desde sus orígenes más remotos 
hasta Ja época contemporánea, y en tal esquema tienen una gran 
importancia los factores económicos:' «No habla comercio [en los 
orígenes del mundo griego], y no tenían relaciones libremente unos 
con otros ni por tierra ni por mar; además cultivaban la tierra sólo 
en la medida indispensable para vivir de ello: no andaban sobrados 
de recursos ni plantaban vides ni olivos (ya que no se sabía cuándo 
vendría otro, al amparo de la ausencia de murallas, a quitarles Jo que 
era suyo); y, por último, como estimaban que en cualquier parte con- 
seguirían Ja comida diaria indispensable, emigraban sin dificultad, y 
debido a ello no cran poderosos ni por cl tamaño de sus ciudades 
ni por sus recursos en generals, * Pero luego Tucídides otorgará a jos 
datos económicos sólo un lugar limitado en la historia de su tiempo. 
Para él la verdadera historia y su análisis se sitúan en un plano 
más clevado, el de la política, des:!:: el momento en que se pasa el 
estadio primitivo de la evolución y las preocupaciones económicas 
dejan de ser determinantes, pudiendo ser relegadas a segundo plano. 


La historia cconómica interviene de 3nodo determinante sólo donde . 


no es posible la historia política. El punto de vista de Tucídides re- 
sulta siguificativo para ver el puesto gue otorgaban los griegos a la 
cconomía en su escala de valores, Podría decirse que cualquier aná- 
lisis económico de Grecia topará inevitablemente con el político y 
se fundirá en él, 

Platón, tan diferente en tantos aspectos de Tucidides, no utiliza 
un fipo distinto de razonamiento, a pesar de que su discurso se con- 
sidere el homenaje que rinde el evicio» a las avirtudes» de la econo- 
mía. La necesidad funda la ciudad más elemental,% pero, a medida 
que se completa el edificio, resulta que la suerte de lo económico es 
ser dominado. Los productores son separados radicalmente de los 
guerreros y de los filósofos. De manera inversa, al describir la deca- 
dencia de la ciudad en los libros vin y 1X de la Reptíblica, vemos que 
el oro desempeña un papel cada vez más importante, cada vez más 
maléfico. 

Lo que hemos llamado por convención «economía» no constituyó, 
pues, para los griegos un terreno aislado. Utilizando otra vez los 
iérminos de Polanyi, la economía se hallaba «integrada» en la socic- 
dad en su sentido más amplio. ¿Cuáles son entonces los datos socia- 
les de cualquier índole que pudieron influir en el comportamiento 


MM. 1,2, 2 traducción de F, R, Adrados, Madrid, col. Hernando. 
15. Repslblica 11, 369 be, 
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de la función técnica, cuya habilidad cs bien famosa, sobre todo en 
Homero, a diferencia de los demás dioses, es un ser deforme y cojo. 
Atenea, por el contrario, diosa, entre otras funciones, de los traba- 
jos femeninos, escapa a este oprobio: ¿no se aplica, pues, el mismo 
sistema de valores para mujeres y para hombres? Pero ci papel de 
Álenca es mucho más extenso: representa una forma particular de 
inteligencia, la inteligencia despierta y práctica (la metis) manifes- 
tada sobre todo por sus relaciones con la navegación (construcción 
y pilotaje del navío), sin que se haya cmitido ninguna clase de julcio 
negativo acerca de esos aspectos de su actividad. 


Al margen de la jerarquía de las ocupaciones, se observa también 
una jerarquización de los medios de adquisición: a unos se tes con- 
siderará legítimos, mientras que a otros se les adjudicará una repro- 
bación moral según sea el espíritu con el que se utilicen. De nuevo 
intervendrá la ética para contrarrestar el desarrollo de ciertos va- 
lores estrictamente económicos, El comercio en sí no es necesaria: 
mente ni bueno ni malo. Es admisible en la medida en que puede 
asegurar la autarquía, proporcionando aquellos recursos vitales ne- 
cesarios y escasos, pero nada más, Pero si el comercio se convierte en 
un fin en sí mismo y sólo pretende el máximo beneficio, resultará cen- 
surable, Este punto de vista se encuentra ya en Homero y vuelve 
á aparecer claramente definido en Aristóteles, a finales de la época 
clásica, El comercio al detalle es el peor de todos, necesita de la 
astucia y de la mentira, pues el comerciante al detalle intenta, por 
sistema, vender su mercancía n un precio superior a su valor real. 

La guerra y la política, en cambio, eran unos modos de adquisi- 
ción perfectamente respetables, o por lo menos legítimos, y ello 
[ve así en todos los periodos de la historia de Grecia (naturalmente 
con matices).* El vencedor de una guerra podía disponer libremente de 
la persona y de los bienes del vencido, y se trataba de un derecho 
que nadic le discutiría, Efectivamente, en la Antigúcdad la guerra 
será siempre uno de los medios esenciales para el aprovisionamicito 
de esclavos. Sin embargo, la guerra como medio de adquisición cra 
limitado. Entre los griegos las guerras no solían tener como finalidad 
la adquisición de territorios (el caso de los no-griegos es distinto, 
como veremos a propósito del mundo colonial); hay algunas exccp- 
ciones, como puede ser Esparta a principios de la época arcaica, o 


18, Sobre Atenea técnica, véase Detienne, M.: «Le navire d'Athénas, Revue 
de Thistoire des religions, 1970, págs. 133177, 

19, Véase Aymard, A: «Le partage des profits de la guerre dans les traités 
d'alMiance antiquess, Etudes d'histoire aucienne, Paris, 1967, págs, 499512; Ver- 
nant, 3-P. ed.: Problémes de la guerre en Gréce ancienne, París y La Haya, 
1568; Ducrey, P.: Le Traitement des prisonsiers de guerre dens la Gréce anti. 
. a 1963; Garlan, Y: La guerre dans VAntiquit£, París, 1972, págs. 4954 
y 203. 
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el de ciertos tiranos de Sicilla en los siglos v y 1v. La Atenas del 
siglo y no se anexiona sus conquistas; por lo demás, los asentamicn- 
tos de atenienses en el extranjero suelen ser en forma de guarnicio- 
nes, y las colonias imperiales (Anfípolis) se establecen por lo.gcne- 
ral a expensas de no-griegos. Á pesar de estas restricciones, resultaría 
falso crecr que todas las guerras cran emprendidas únicamente con 
una perspectiva de adquisición. Más peligroso aún sería afirmar que 
las guerras en Grecia obedecían a «causas económicass, Las causas 
con mucha frecuencia se encontraron en cl plano político. Pero una 
vez declarada la guerra, no volverá a cuestionarse la legitimidad de 
la adquisición por conquista. Podría decirse que en Grecia a menudo 
se llega a lo económico a través de la guerra, mientras que no 
podría afirmarse que se llega a la guerra a través de lo económico. 
Pongamos un ejemplo. Los conflictos entre griegos y persas no te- 
nían, desde lucgo, «causas cconómicass; por parte de los persas 
existía una voluntad de poderío y dominación, mientras que en los 
griegos había la voluntad de preservar la libertad política, condición 
esencial de la existencia de las ciudades, Pero después estos conflictos 
adquirirán fácilmente un aspecto económico, Un Cimón, por ejemplo, 
podrá enriquecerse y contribuir al enriquecimiento de sus conciuda- 
danos saqueando el territorio persa. A nadie se le ocurriría repro- 
chárselo, mientras que, si para fundamentar su fortuna se hubiera 
dedicado al comercio, se hubiera podido oír un lenguaje bien dis- 
tinto.» 

Otra serie de hechos fundamentales para el estudio de la econo- 
mía en Grecia, son los que se refieren al trabajo! Ante todo hay que 
señalar que los griegos no conocieron el concepto unificado de tra. 
bajo como gran función humana que ocupa toda una seric de as- 
pectos y de manifestaciones diferentes. Donde nosotros reconocemos 
una única y gran función productiva de valores sociales a través de 
múltipics formas de la actividad humana, a saber, el trabajo, los 
griegos veían tan sólo una pluralidad de ocupaciones diversas (cuyo 
rango podía variar considerablemente, como ya hemos. visio), sin 
que establecieran un único vínculo entre todas clas, Llcgaban incite 
so a oponer un tipo de ocupación (la agricultura) a otras (la arte- 
sanía, el comercio, etc.). 

Debe señalarse a continuación que el trabajo no alcanzó nunca 
entre los griegos un valor positivo intrínseco. En vano se ha inten- 
tado encontrar en la vasta literatura griega indicios de una auténtica 





20. Véase Plutarco, Cimón, 1%, 36, x1u, 57... 

21 Los estudios fundamentales son los de Aymard, A: «Liidée du travail 
dans la Gréce archaique», Jonrnal de Psychologie, 41, 1948, págs, 2945; id, allá 
rarchie du iravail et autarcie individuctle dans la Greco archaique», Etudes d'his- 
toíre ancienne, Paris, 1967, págs, 316333; y de Vernant, J..P.: Mytlie el pensde 
chez les Grecs, Paris, 3* ed., 1969, págs. 184-247, 








hd 





AINUEE Y) USUMSAL UN) eSpue] 
“OH UOFSIJDA US “zp pg *uSpateI3as Ia “somoJg us Dog +1 Afppany = 22 
dpesde ap ey os UPpenuftsos € Susa ojuena OPoj 2p Uppeusonop ej- “sz 7 


2q0p ou “1eánp Jud uz epo19 9p BHO354 e, op seda] inbjen> 


e Á esoda sambjen) y “ugpunsip 104eur us “Seapr saya] 2p upprode 
E[ 0u10> jse. sepeunsoade somopoezperouaS SE] asias meroqag 

: “EDPUQUOIO. PEDIATR 0105 
Optpuajua “opo jop y sa “opipungrp: ojusuredara “IESpr je :ofeqea 
19p Upioesojca esuoso ef 91q0s JOLID]ue UPPRULge e uo se ezejua 
95 (eunZje pijara Afimbpe esud tuoedeou 01 £ SUquUOR qe oduoss 
209) «Byorpsop» uan puos uzarqod ep anb susuoa. *seurunt sopa; 
U1A Sep 3p oportesap jo esed fegouosa UQpIpuos tun oo “(equ 
e 3p Opeiouadsop ojsaf qe *pepaydoxd uo) OPuE¡qey “220403 ou od 
“ejues osepujg 2nb sopa sokoz So] 3:q0s eazapuejdsas oso pp anbune 
tezonbja Á peprogos asdutos tinose ou A] SANEID Ef). <peproy 


041 SIPEPIENI E SEPeJpulse uplos ezanbu A ezasqod AP SIUONOU Sey 
opus e ¿nor onb SOWAINPeyy "Shup so[ ap PepisomuoS el 2p asta 
amb A epeu Muatueynposqe 23sod ou mb OZjpusur ja Á a1qod Pan 
49 embdunsip 03013 o 'sgupy “1efegen e epediqo equis anbiod 
*«<21q0d» elo e19219 u9 249 e 2p epodew eSuQulur ef *ejsta 2p oy 
“Und 3159 psa “1efeqea UfS 3tala v1ed oulo2 ojuejseg aj 2asod os ou 


vosndos 0Y Sjusuoqugosd upiaunaus BHDIp “europou esconps su 
9p e Y enunsas, 40) epereduo) Opis eq onb *roodo esa ua osa 
CUL C010 4 "HIUSHE PpelIaotop 9p Pas ejpod amb “opusriqeosap 

vips IQUINpIatos Ppeujanajop ap Pepruecmy ef e equiag 
1 3 0 TERPIAIpuE qero 20194 5105401 2auda ppp 
RuIS] 19 OJOpOza]] un 





1£ 52 3YUINGD SUMETIIOBZ A SO0LIIINGI 


A 





POMO] 29 25598 E] 39 3UO74E DPRA UL OP OO RO Y 207A, 90 
E TEO 90 A a OY E 


"ofuqea pp eñopcapy sp od 
A vañugo un cese pp peeepagarí outs Ep apanjars 29 e 35 ON ZE 
ed po us sounsaad 5050095 fat u0s eurzsps qu Sp as amb 


Diga pa 


. 3ejajdiuoo escÉ paros ofegen pp epunspo Y; puenjeu s2 30b Rodas 


SPoRSH “euzos cuabrero 3q golegen pp uppensojes enpepios 
un Y 3sItaaio e presed ou qe 24 ¡BUSSHR ej 9p ¿pes exed ofegen po 
RS APUDEO(Qesueon: eompaud OpoÍsap 
“S01p sof £ safogus; so] ug “euispn js us sopen Us quad ojeras 
Pepisoosn eun osados z0d “gros sogoner Peg ofegen pp eflojoope 


Yi2289 VOSLENY Yi N2 arenas 1 TRONO eE 


2 ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 


ulvidarse que se produjo cierta evolución en ci transcurso del tiem- 
po. Así podrá observarse que los prejuicios contra el trabajo manual, 
tan bien conocidos en la época clásica, no parece que fueran senti- 
dos siempre con la misma intensidad. Se ha subrayado que en Home- 
yo las héroes no rechazan el trabajo manual como tal. La explicación 
de esta aparente evolución de las ideas se hallaría, otra vez, en Jas con- 
diciones y la mentalidad con las que se realizaba dicho trabajo, y de 
nuevo interviene aquí el criterio de autarquía y de libertad personal. 
Ulises no se siente rebajado por punerse manos a Ja obra, puesto que, 
con ello, intenta mantener su autarquía, Por el contrario, el artesano 
en la ciudad clásica dependía totalmente de los demás, no era zuio- 
suficiente como lo era el campesino libre, y por lo tanto era infe- 
yior a este último. , 

Será necesario diferenciar a continuación los diversos Estados 
griegos. Los mismos asuntos mo tuvieron los mismos resultados en 
Estados de estructura tan distinta y de mentalidad tan diferente 
como Esparta y Atenas, El rechazo de cualquier forma de netividad 
económica por parte de los Iguales es total en Esparta, Se trata de 
un caso cxtremo, al que opondremos un estado de mentalidad dife- 
rente en Átenas y cierta aceptación de la técnica. Pero aún deberán 
precisarse los límites de esta evolución (véanse los capítulos 4 y 5). 

Pcro igualmente debe evitarse cl extremo opuesto, consistente 
en considerar que dichas idens no son más que los prejuicios aris- 
tocrálicos o Jas utopías de los filósofos sin influencia real sobre la 
historia, Por un lado, dichas ideas aparecen con demasiada frecuencia 
como para no corresponder a nada, y, como ya hemos visto, los 
valores aristocráticos no tuvieron rivales. Por otro lado, podría adu- 
cirse una frecuente relación entre Jas utopías de los filósofos y la rea- 
lidad histórica, Vamos a ver algunos ejemplos. En su ciudad ideal, 
Platón y Aristóteles habrían querido ver excluidos del derecho de 
ciudadanía a todos los artesanos, aunque reconocían que eran indis- 
pensables para la vida material de la ciudad. ¿Qué es lo que se en- 
cuentra en realidad? «En Tebas», nos dice Aristóteles, «había una 
ley que prohibía cl acceso a las magistraturas a cualquiera que no 
se hubicra mantenido lejos del ágora al menos durante diez: años» 
(es decir, que hubiera ejercido el comercio o un trabajo artesanal).4 
La misma claridad muestra una inscripción de Cirene de finales del 
siglo 14, que establece una constitución de la ciudad. La plena pose- 
sión de los derechos políticos está limitada a los que poseen una ren- 
ta mínima de veinte minas, y hay úna serie de impedimentos para 
quienes ejerzan ciertos oficios, entre otros (la inscripción se halla 
inutilada) los de médico, macstro; pregoncro, comerciante al_detalle, 
mozo y artesano: de hecho, sólo los terratenientes gozarían plenamen- 


26. Política, 131, 1278 a 25; véase 1321 a 29, 
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te de Jos derechos de ciudadanía? No se trata de ninguna utopía filo- 
sófica, sino de una realidad histórica, tampoco se trata de una leja- 
na época arcaica, nos encontramos ya a finales del siglo 1v, después 
de la época clásica y a comienzos del periodo helenístico, 





La esclavitud en Grecia 


Masta el momento no hemos hablado de la esclavitud en Grecia 
más que alusivamente. Sin embargo, según lo que se dijo anterior- 
mente acerca de los prejuicios contra el trabajo manual, sobre la 
ausencia de una idcología del trabajo, sobre el ideal del ocio y sobre 
el papel de la guerra en la vida de los Estados griegos, podrá com- 
prenderse por qué el trabajo servil pudo parecer a los griegos la 
condición imprescindible de toda civilización. 4 Para explicar la es- 
clavitud habrá que hacer intervenir, por Supuesto, otros factores, 
Por un Jado, el relativo estancamiento de las técnicas, que hacía 
imposible el aumento de la producción, a incnos que se recurriera a 
una ampliación del trabajo servil. Dicho estancamiento era debido 
en parle a la falta de una idea de progreso tal como nosotros la 
conccbimos.” Sería falso, en efecto, afirmar que los griegos no cono- 
cieron, en absoluto, la idea de progreso. En la época clásica, los 
griegos sabían muy bien que su civilización había arrancado de orí- 
genes modestos y se había elevado progresivamente a un nivel su- 
perior. Reconocían la positiva contribución que suponía la evolución 
de determinadas técnicas para que se hubiera dado tal progreso, 
El hombre había podido crear la civilización gracias a su habilidad 
técnica. Pero el progreso alcanzado en el pasado no significaba que 
automáticamente se sintiera la necesidad y la posibilidad de progre- 
sar en el futuro. Una vez logrado determinado nivel de civilización, cl 
progreso técnico perdía su valor y los auténticos valores se situa. 
ban en otros terrenos. La condición para la existencia de los Esta- 
dos civilizados era, efectivamente, una determinada lorma de pro- 


21. Supplements Epigraphicum Graccunt, 3%, 1 

28, Sobre la esclavitud, véanse los artículos reunidos por M. L Finjcy con 
un apéndice bibliográfico en Slavery iu Classical Antiguity, Cambridge, 2,2 ed., 
1968, y especialmente el del propio Finley, «Was Greek Civilization Based on 
Slave Labour?», págs, 53-72 (trad. cast: «¿Se basó la Civilización griega en cl tra- 
bajo de los esclavos?» en Mose, C. y otros: Clases y lucha de clases en Ja Grecia 
antigua, Ákal, Madrid, 1977), El Centro de Investigación de Historia Avtigua de 
Besangon organiza anualmente unos coloquios sobre esclavismo en el mundo 
antiguo. Sc han publicado ya las actas de los coloquios de 1970 y 1971, 

29. Véase Finley, M. 1: «Technical Innovation and Economic Progress in 
the Ancient World», The Economic History Review, 18, 1965, págs, 2945, El últl 

estudio sabre la ica de progreso en la Antinlledad es el de Edelsteln, L.: 

The Idea of Progress in Classical Autiguity, Daltimore, 1967, 
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día diciendo que no habla querido modernizar la historia de la Ánti- 
glcdad, pero ése es precisamente el error en que cayó (véase el apén- 
dice de Oerteb). Los fundamentos de la reconstrucción de Púhlmann 
cran la visión modernista de la economía griega, que habría sido una 
economía expilalista de corte moderno, con todas las consecuencias 
sociales y polílicas que de ella se derivarían. Como dicha visión era, 
sin duda alguna, falsa, la concepción que se hacía Púhimann de la 
historia social adolecía del mismo error. ¿Pero, hay que abandonar 
por ello los modernos conceptos de lucha de clases y de clases so- 
ciales? 7 

Expongammos en primer Jugar una constatación preliminar: lo mis- 
mo que no hay una categoría económica sulénoma para los griegos, 
tampoco hay una categoría social independiente. A priori esperaría- 
7nos comprobar que la historia social de los griegos se integraba en 
la historia política, tal como lo veíamos con la historia económica. 
De hecho, la historia social pasa por la historia política: veremos 
inmediatamente lo que esto quiere decir, y cómo y por qué en Gre- 
cia lo social se funde con lo político, 

La cuestión del lugar que ocupa la lucha de clases en la sociedad 
antigua, y particularmente el papel que desempeñan los esclavos en 
esta lucha, es un grave problema que exige un tratamiento cuida- 
doso. No existe, desde luego, una definición unánime de «clase so- 
cial», pero en última instancia los conceptos y las polémicas moder- 
nas giran en lorno a tres representaciones fundamentales. Una es 
esencialmente empírica: una clase social es un grupo de hombres que 
vcupa un lugar más o menos definido en la escala social: clases su- 
periores, clases medias y clases inferiores. Ya sabemos hasta qué pun» 
to los autores anglosajones han afinado estas distinciones mediante 
la multiplicación de las subdivisiones, un poco como Sir Arthur 
Evans y sus sucesores, quienes, después de adoptar una clasificación 
de los documentos «minoicos» en minoico antiguo, medio y reciente, 
subdividicron cada uno de estos períodos en tres subperiodos (mi- 
noico antiguo 1, 11, 111, etc.), como si la historia universal adoptara 
automáticamente el ritmo ternario de los párrafos de Cicerón. Por 
otra parte, el marxismo aportó dos conceptos que desempeñan un 
papel fundamental. Por un lado, una clase se define por el lugar que 
ocupa en las relaciones de producción, es decir, si es la clase que 
produce directamente o sí disfruta de los beneficios de la produc- 
ción sin participar directamente en ella. Así, en la perspectiva de 
Marx, se oponen clase obrera y burguesía, Finalmente, el marxismo 
ha aportado un segundo concepto, el de conciencia de clase: comu- 
nidad de intereses, formación de un vocabulario yde un programa 
común y aplicación de dicho programa en el campo de la acción 
política y social. Estos dos últimos conceptos (el de la clase en sí 
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y ci de la clase para sí) no se superponen. En una página del Diecio- 
cho Brumario de Luis Bonaparte (1852), Marx pudo afirmar sin cop 
iradecirse que los campesinos franceses son una clase social porque 
«su género de vida, sus inicreses, su cultura» (añadamos nosvtros, 
su lugar en el proceso de producción) «los oponen a otras clases de 
la sociedad», y también que, parcclados, sin más relaciones entre sí 
que las que puedan tener las patatas dentro de un saco, no cons- 
tituyen ninguna clase, 

Pero, ¿qué pasa en el mundo gricgo antiguo? ¿Hemos de tomar 
al pie de la letra el comienzo del Manifiesto comunista: «La histo- 
ria de toda sociedad hasta nuestros días es la historia de la lucha 
de clases. Hombre libre y esclavo, patricio y plebeyo, veedor y com- 
parsa, en una palabra: opresores y oprimidos se han visto siempre 
en constante oposicién»? Dicho en otros términos la pregunta es 
doble; ¿la lucha de clases es característica del mundo griego? ¿El 
eje de esta lucha pasaba por la oposición entre propietarios de es- 
clavos y esclavos? La respuesta no es sencilla. Quien abra la Política 
de Aristóteles, el más grande Jibro de reflexión sobre los hechos polf- 
ticos, económicos y sociales que nos legara la Antigiedad griega, con- 
firmará que, desde el comienzo de su obra, el filósofo plantea como 
principio fundamental la separación entre el esclavo, definido como 
«instrumento», cosa normal en un universo de artesanos, y el dueño: 
«ciertos seres, desde su nacimiento, se ven destinados a obedecer, y 
otros a mandar»X% Aristóteles llama a los primeros «esclavos por na» 
turaleza». El mismo autor, cuando reflexiona sobre el movimiento de 
la sociedad griega, y especialmente en cl libro y acerca del fenómeno 
de la stasis (disturbios internos de las ciudades), razona siempre en 
términos de lucha de clases, al aspirar cada uno de los grupos an- 
lagonístas a dirigir solo al conjunto de la ciudad, En efecto, en la 
segunda parte del, presente libro veremos que no faltan Jos textos 
que cxpresan con viveza, desde ambos frentes de la lucha, violentos 
sentimientos de clase. Sólo que estos dos hechos no se superponen 
entre sí, distando mucho de hacerlo con las modernas representacio- 
nes de la lucha de clases. Resultaría especialmente vano intentar uti- 
Jizar como criterio de análisis de las luchas antiguas, el lugar que 
ocupaban los grupos en las relaciones de producción. Evidentemente, 
no existió nada que se aproxime a lo que nosotros llamamos «clase 
obrera», pero, sobre todo, no es el lugar que ocupan en las relaciones 
de producción lo que separa a los grupos sociales. Un ciudadano ate- 
niense que trabajara manualmente en la misma obra o en la misma 
tiendecilla que un meteco o un esclavo (el suyo o el de otro) se halla 
separado de sus compañeros de trabajo por un abismo social: no 
los unirá ninguna lucha común (ai los opondrá ninguna competencia, 


36. Política, 1, 1254 a 22, 





: JOCAz "sEpd “sc61$061 “E “DisorsiHd 
uz “Op Y" 
>3JUDGS De, 





031 3D OSA US ESIUONÍ SUL Y, BejoUDZaJas SUSCOUMIMN y 
*opuydes 9350 
»p ly BOL 21 us DJUEPL SPUI EPUIIO BALDIO) RIO el Sseja “apio Sp “onÍs 
59 £ qeacipouz oda] Á “ouzuox olda7403 pp 032148 opunar qe uppespds aqu 
0d +1 aros ausunenodso Á Ojun[uos us seWDo¡qoid 30352 SOpo; 21909 “$£ 





DIJUD OIDHJUO) [Y Aezipaour ered oJuSjons UpIMpuos JÁRIISUOI OU 
*owsyus js ua "osod *eRo113 sasejo ap von] e us ¡ejususepun] so pepord 
-o1d ujs puofeur ey Á eprejordosd ejioujur e, 913us otasiuodejue 17 
. “(uaarqod 
ep Á ezanbia 0] 0) Yd43)8 SJUSUIOLIDJUV OYDP O[ 3STPA) toun ej 
op oajsmjoxo ojdararid un uos seaisod SIPaJIA SE[ :SARIOUE SIPEpI 
-en) ojUMMeoj[dus, SOJEJDOS SOSUJI SE] Y UB((UISE DS OUYI OUISIUISO 
3ejou amb Au] "soapesoánd uos ejuodem ep on umpafpe as onb soj 
3p ased soÁeur ey Á *ejlotus e eumd sopeaos31 ueponb sosojio¡9 
SO4JULIP] SO ¿SO[(O SOpor urfojjas anb eponopuaj ajuapias el osavÁniqos 
Pp PH “SAQUIQUEJOJUL 9 SOLMUgurs UOS pepriear us sand “sour; 
50)59 3p OUN PPE) UY OJDeXO ZIUUr Un ¿EJEA JeJUOJU, [NhUL SE y SOL 
-USIDAPL Sos e seuBisop ered “oy “sosjarj9 “josatuod “jojj9p “¿0ÍuY sop 
*soppoo “somop *sorpopd ye sotseyyey 0x0 Jod anb sexual “epepomose 
ejsouar ey e uuBisop amb “oj9 Y0)511J94 "soJuajaDo “OJs2sio “011u3 
-0Y10]03 “0unond “oruual "sioyuoida 'sipuo3no “opio “1OjSI4D SO[ e 
sowenuosus ope] un Jod :sejstuodejue sodnu3 sop So¡s2 Y 1BuB¡sap 
exed esorquiosa ezonbja vun Dasod 233118 e¡Zo[ouunro] e] 'ezonba 9p 
19 ou “ormugu 9p 19 s2 04 ¡eromepunz opa ja anb “sapojpisuy 
ejSey of 0u009 qe) “ueágiqos anb Ley anbune 'sopeparaysop sou e 
sp so[ ap 11 “ejuofvus usa8 eun Á epepouo3a epomu eun 213ua ad 
Aus ¿ses paonpord os ousjuoBajue OYorp 'RORIpId E] U “eLIon E 
ajuausenuasa epriojes pepordord “soprejaidosd ou Á soprejardoxd 10d 
opezjuodvio1d $2 “opuouujouod 'onb ous “ugrmanposd 2p souOpDejaz 
sey us pemadso 2edoy un uednoo onb sodru3 aus oompord 25 ou 
owsjuodeque [o “djred Yun 107 “vto 9p vua sopquiedosut ojuourjajos 
-QU Á SOP UOS ¿SAGPJUDMEPUN, SUINSIIAJDEIED SAS SIDUOJUI VOLAR] SA 
-2no? “oda113 opunur (9 US 25812 3p SEON] SE Sp perouasa ajuauoduos 
owdo soaejosa Á souJE 91349 upIoisodo t[ BUJUso 2s 15 “uaq song 
«¿OUepepno ppp pej10Qu e] 2e1n33se qu 
“equijiysod ey onb ojuswopo (9 ouenuos qa Jod opuais “edad pep 
-0DOS Ej DP UOIISOJUIOISIP DP 40)08] 12 SODISHIO SO DP pripeepsa 
e[ 42 UA 3nb “(UOjt A ua eistuonijoge (pp uuqo ss Á 'soxfou sop 
Oqu ap ojDÓp (9 onb sojue cut un */pg1 
p 2dvanj9s3] 3p 71107517 [Oprotubuom e 29 
1O¡O2 pnyáeposs e] 2p uporoqs ej od europon: 
epioeu “YoLigpuls uordoauo? ey iezegos onb somoga] enb 
owstu o] 'ego113 peponiguy eq ua sasejo 29 Epa] ef 9p UNES 








al SUIYUDHES SYHIMO UL Á SOLANDHOS 


"DO DIODOS DSPRA “GITOLZ "5B5d “0Z61 “pa E aun 2 apura > 


A A 5 A A A A 


- ey od (p 


A 2 . ; CSQUEIA 29 EPEIDANUA 59p “jos 
Susa Commoquy 7 09 uDpasmpur: e] Unos “EE q ESTI O EGZJ % "DHOL gr 


“OLE “xBAR “epujEL e 


EUs e] Ot03 SOAS[OSS Á sous 2005 Pon] el Eoyiuaosa 21h “epuxnoay 
109 epessidxs “uprodozue) e] ejopduro) 10d Jezuyos: anb souISua sy 
“OJuer ns 9p Á soparop sus 3p oppuefs ous]d jo us ouejledso un ua 
OSIPLISALOS Apand OU Ejo un “(ouwjreds> U3AOÍf un 2p UPpeEdMPI El 
Oppaeduros uespaey onb S9IDYJOLI SO] Gp (2) be asiopusjxo euod “ 
aÍeA ou onb je alqos 1emopred oseo un 89 03d30xg *sissnSimq us 
OSIHI3AUO) —OHI9IIP 10d— uSpand ojarqo ún o ox21q0 3p ofiy un 
:e0panf pepiiqesuniad ns 10d souzur ye “eonogid pepiraour ns 10d 
QU [S UBZ(IDÍDLIE) 25 SORDOS SISEJO SULIIPOLL sej eysonBinq +[ 9p sez 
-s¡nbuo3 sel 3p apued y “BPpORjDUIJAJp OP 10398] 010 AUDALOJUL 3p 

Opnijdes qo ostepa) ejppaqos ojuourunod uun 9p spata] y 
SEPEISSJUEUL SOUNUIOS SIVOPIEIPUIALAL UDUA 50157 “FEJOJí SO[ 3p e 


0938 uproonpald e op u3aza 9nb soappanpaldey souujredso jorou 


-0H) sa]enBy so] *eurapow peros 3S8pP eun Y uafsuose so( sab solser 
OSIRNUOIAS NIpand «soaReposo» »p odn:3 un us onb OLD se) anbuny 
“oaeposa qe Á cue qe —Jeuopouar ap eBppajo 95 “¡uisuad o] tod “onb 
ES09— OJ9s Ue; 2ouodo ujpuajard ou s23)91SY djuamespasd 0151 
: essa rio 
“$9 SOU SO] JU RIGO Ip OUMU Uepeysogor ou sosujeduz so $oouoj 
19 “RI8> Ef 1830] URTapad sosoopd so, Á sejos UR19f3) SeJopezue, 
SE] ¿¿S9501P SO[ OP SUS[QUIESE SE] UN EOJOS IRLQUI uejpod,, tjaod ¡ap 
sesqejed se] upSos “onb “ojsajS y 0p sopodpa1 soj o OJEDA 3p sutujso 
senepusdo; sej ouoo s “sigo ejdosd ns Jezpvos elapnd ojuonaisur 
*peo ojuonapyuasard ojdazd z0d e uspio 10d [go :eneo, esourz; 
E] SOUIBIOUDO BA “BUISAN js Y DRIGIouO opiped fiiquy oa 88213 
pepa sy anb so, us «sojuDunTsujs so[ “SADOISIY pipuajua of 
Uaq oua “i9s Ommposqu as epidus; sa ou juno o[ Jenos ese eun 
tsond “usfnjsuos ou CALDAS JS 5734, ua) opeued-pajpaeposa e; 
O “EPUEIIOMN SOAL[OSI> SOWITLIS[ IMÚ SO] SOUDUS JU “SOABLOSO $07 
i “esspepos ej3o109p; e arab owos o tapod 
10 Opeas[, uBy El Seyony sas Opueno surspowr ejsandang e( eprezipess 
QÍ2I2 0uIOI [E “«SOSEO us Pepajo0ss Bun 133q8353 1ejuajor sou 
call O4SRUz ju pepajoos 81 2p ojusápp odaá qe sezejdungas op uO1s 
-usjald + us 'peiusqu e anb UPULOS UPDEDIPUAJOX UNO US “SEuop y 
U3 SOAE[OS3 UBj10S “OPeUOpun ase Un sotwepeure¡, sorosou anb ar 
“sOsta sojIsto us “osrpur “opreuopunz oyanbad un *epyod un "ora; 
-UeS un “oJaurur un sy “untuos enuspuc) eun 3P $0357 US USIDPUILIO] 
E run3je eobear us eogdun ou spp asad “seaeposo 10d DJUSULLAISnGO 
20 SOpeppoLiesep 395 8 Upsopuoy (eisuguz Uplanposd e op sep “opor 
3108) sezxopejoBa SJuoureops|Í O SaJOLsjuy SEpenpisuco se212] sej onb 
odon] 2psaq “(soojduss sas 4 a SOJIEJES SAS E 3JuLOJos y opdusaía sod 


ViDIHS YVADIINY Yi NE QYOnIsgOs A VNOnaoE 3 











ECONOMIA Y SOCIEDAD EN OLA duxdabus nacos 


unos grupos organizados. En este momento interviene la segunda 
enracterística esencial: la Jucha de clases sólo podrá expresarse entre 
ciudadanos, merced a su pertenencia (o a la posibilidad de periene- 
3 ala ciudad y, por consiguiente, a la potencial posesión del poder 
polílico. Al margen del cuerpo cívico puede haber propietarios y 
no propietarios, pero el antagonismo entre ellos no podrá modelar 
se en forma alguna, teniendo en cuenta simplemente el hecho de que 
unos no tienen acceso al poder político. Primordialmente, es así como 
se explica ja falla de participación de los esclavos como grupo en los 
conílicios sociales y políticos entre ciudadanos acaecidos en ciudades 
como Atenas. Por el contrario, ello puede hacernos comprender, en 
perte, el papel activo que quizá desempeñaron erupos semejantes a 
los ilotas en Jos conflictos de Esparta, precisamente porque en cier- 
ta medida formaban parte de la ciudad (o podían pretender llegar a 
formar parte de ella), 

Sugún estas observaciones, cabría esperar que lo que se ponía en 
juego en Jas luchas entre cludadanos no tuviera un carácter estric- 
lamente económico, y, efectivamente, jas reivindicaciones políticas 
y las económicas se fundían muchas veces en el mismo horno. La 
constilución de las ciudades griegos reflejaba generalmente la com- 
posición social del cuerpo de ciudadanos y la manera en que se repar- 
tía en él la riqueza. Así, 2 menudo la revolución política suponía de 
Torma simultánea revolución social. Sin embargo, vamos a aislar los 
factores estrictamente económicos de Jas Juchas de clase, sin desa- 
tender por ello el aspecto político que también estuvo presente en 
las luchas entre ciudadanos, Dicho en otras palabras, ¿qué es lo que 
estaba en juego en el terreno cconómico en las luchas de clase grie- 
gas? Ha de subrayarse de manera muy marcada que, a diferencia 
del mundo moderno, las reivindicaciones económicas no se refirieron 
nunca a los condiciones de trabajo ni a los salarios, porgue, como 
ya hemos visto, no existía una clase obrera ni un mercado de tra 
bajo, Tampoco hubo protestas por parte de los ciudadanos pobres 
contra la competencia que habría supuesto para ellos el trabajo 
servil Las consignas revolucionarias fueron, desde época arcaica, la 
supresión de las deudas y el reparto de tierras. Las reivindicaciones 
económicas positivas se refirieron siempre a la redistribución del 
excedente de riqueza del Estado en provecho de los ciudadanos, o 
bien y muy especialmente, el reparto de fincas que, en casi todos 
los territorios del mundo gricgo, eran patrimonio exclusivo del ciue 
dadano (véase el capítulo 5), La propiedad inmobiliaria fundamen- 
taba muchas veces los dercchos del ciudadano. Sin embargo, podía 
invertirse la relación y ser la pertenencia 2 un grupo de ciudadanos 
lo que estipulaba el derccho a la propiedad inmobiliaria, tanto más 
cuando entre ellos, y no sólo en las democracias, se daba por senta- 
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do que debía operar cn alguna medida el principio de igualdad (pres- 
tándosc, sin duda, a controversia, su aplicación en la práctica). En- 
tonces el slogan del reparto de tierras obedecía a cierta lógica. Eco- 
nómica y socialmente la tensión entre ciudadanos se expresó en-la 
losma de enfrentamiecnio entre grandes terratenientes y pequeños cain- 
pesinos independientes. El gran éxito de la época ciásica (ci «milagro 
griego», si así queremos llamarlo) consistió en hacer posible el uece- 
so a la ciudad de los campesinos; en álgunas ciudades, éstos se con 
viriieron en ciudadanos, fenómeno desconocido en la historia ante- 
rior a los gricgos. En ei siglo 1v, cuando por múltiples razones (véase 
ei capitulo 7) la combinación ideal campesino-ciudadano se desvalo- 
rizó tanto en la realidad como en la ideología, la potis clásica se ha- 
liaba ya en decadencia. Y es en ese momento cuando la reivindica. 
ción dei reparto de tierras reaparecerá con mayor violencia en la 
historia de Grecia. . 

Así pues, este antagonismo entre ciudadanos propicinrlos y ciuda 
danos no propietarios constituyó con mucho la mayor y más impor- 
tante división entre Jos ciudadanos. Pero no fuc la única. Veremos 
(sobre todo en el texto n.? 14) que Aristóteles —así como muchos 
otros griegos— era plenamente consciente de ello, 

Una de estas divisiones era la que se establecía entre hombres 
y mujeres. Sabemos que la ciudad clásica de tipo ateniense era un 
«club de hombres», caracterizado por una doble exclusión, por un 
lado la de los extranjeros (constituyendo el esclavo cl tipo extremo 
de extranjero privado de todo derecho), y por otro la de las mujeres, 
En este tipo de ciudad era inconcebible que los esclavos pudieran 
pretender acceder al poder político: se trata de una hipótesis que 
siquiera la fantasía de los poetas cómicos pudo imaginarse. El po- 
r femenino no supone un riesgo político directo; entra en el terre- 
no de la utopia. (Ya sabemos cómo Aristófanes explotó este ema 
en Lisistrata y en La asamblea de las mujeres.) No ocurría lo mismo 





en las sociedades arcaicas, cuyo ejemplo más famoso es Esparta. En - 


dichas sociedades, al igual que las reivindicaciones políticas de los 
esciayos de tipo ilota constitufan una realidad constante cn su his- 
toria, empezaban a aparecer en la leyenda y en las tradiciones la 
posibilidad del poder femenino, «ginecocracia»s —si se desea ent 
plear el término griego—, Este fenómeno es utilizado por Aristóte- 


4t, Véase VidalNnquet, P.: «Esclavage et gynécocratie dans la tradition, le 
amyihe, Putopics, Recherches sur les structures sociales dons EAntiquitó classio 
me, París, 1970, págs, 6380; véase Pembroke, Simon S.: «Women in Charge; the 
function ef alicrnalives la carly Greek írodlilon.and the ancient idea of ihe tn. 
triarchya, Joursal of the Warburg and Cotirtauld Institutes, xxx, 1967, págs. 135, 
Sobre la oposición de hombres y mujeres en la religión y los ritos, vénse Ger- 
net, L. y Boulanger, Á.: Le Génie grec dans la religion, Paris, nueva edición de 
1970, págs. $1.53, 
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ECDROMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 
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wctividades gricgas en Egipto durante la época arcaica). En pene- 
. todos los hallazgos argucológicos son susceptibles de insertarse 
un cuadro económico y social. Entre los Sbjcios que resultan 
particularmente importantes para la historia económica hay que men- 
cionar los tesoros monetarios 1 y en particular los vasos: pero habrá 
que guardarse mucho de extraer conclusiones exageradas basadas 
únicamente en los descubrimientos de la cerámica. $ 

Entre documentación literaria, epigráfica y arqueológica, las fuen- 
ies para la hisloria económica y social de Grecia pueden parecer 
muy abundantes, pero no hay que perder de vista los límites de 
estros conocimientos. Una de las lagunas más importantes con 
que nos encontramos a la hora de reconstruir la historia económica 
le Grecia es la falla de dolos estadísticos fable. De ese modo, 
se desconocen las cifras exactas de Ja población de Atenas en la épo- 
ca clásica, y todo lo que podemos proponer a ese respecio no sale 
del cstadio de las cónjeturas 14578 Pienos plausibles, En general, 
puede afirmar que se tiene un conocimiento mucho más cxieaso 
el periodo clásico que de los siglos precedentes, Asimismo la eSU- 
2d y lo ebundancia de la Jocuinentación varía según las regiones. 
Ante todo, hernos de subrayar que en este caso, lo raismo que en 
la historia de Grecia en general, Atenas ocupa en la imayoría de las 
nentes, con mucha diferencia, un lugar preferente y de la mayor 
importancia, Resultaría vano negar los lagunas y los riespos de dese- 
quilibrio 4 que se ve expuesta toda investigación sobre la historia 
de Grecia. A 
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46. Véase Austio, M. Ms Greece and Egipi ín the Archaic Age, Cambridge, 
1970. : 

37 No, S. PA Dibliography of Greck Coin Hoards, Nucva York, Le edo, 
197% se halla en preparación una fercera edición. 

48, Véase Cook, R, Mz «Die Dedentung der bemalien Keramik fr den grie. 
chischen Handels, Jalbuch des deutschen archiologischen Enstitwts, 74, 1959, 
págs. 114-123; Vallet, G, y Villard, Fl, art. cit., y «Céramique et histoire grecques, 
Revue historigue, 225, 1961, págs. 295-318, 
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EL MUNDO HOMERICO 


E! muiudo niúcénico 

a historia de los griegos en la Antigiiedad conoció dos grandes 
bien dilerenciadas: la mejor conocida y a la vez más impor- 
es la historia de la Grecia de las ciudades, que comienza a con- 
Arse, sprozimadamente, en el siglo vis, al final de la edad os- 
comienzo de la época arcaica, Pero cronológicamente es, por 
scir, la segunda hisioria de Grecis, pues estuvo precedida por 
bien diferente: la de la Grecia inicénica, la de la Edad de Bronce, 
2 no es la historia de las ciudades, sino la de los reinos minúscu- 
: rentíalizadores y burocráticos, en cierta medida modelados see 
las civilizaciones coetáneas de Orienie Próximo. Fundamental- 
ente, la conocemos, por una parte, gracias a Jos descubrimientos 
viqueclógicos inaugurados el siglo pasado por lcinsich Schliemann 
y continuados posteriormente. Dichos descubrimientos sacaron a la 
: Jos grandes palacios de Micenas, Tirinte, Pilos y vtros yacimien: 
otra parle gracias a la labor del arquitecto ingiés Michael 
que en 1952 descifró las tablillas en escritura silábica Hamas 
líncal B, procedentes de Cnossos, Micenas y Pilos (y en la actua. 
ad también de Tebas), desciframiento que reveló en detalle el 
ncionamiento de los grandes palacios centralizadores, que conta. 
oifizaban con extraordinaria minuciosidad toda la actividad econé- 
mica. Este mundo micénico desapareció a lo largo del siglo xrx, é¿po- 
<a en la que toda la cuenca oriental del Mediterráneo se vio turbada 
por grandes agitaciones. Con él desaparcció definitivamente de la 
historia de Grecía el tipo de estructura social que representaba, y 
todo lo que con. él se relacionaba, en el terreno de las instituciones 
y en el de los hechos de civilización, La Historia de Grecia en la 
época clásica dejará de ser una historia de palacio contabilizador y 
burocrático, para convertirse en la historia de sus ciudades. La fisu. 
Ta que se produjo a finales de la Edad de Bronce resulta, pues, la 
más profunda que ha conocido la historia de Grecia, 














3. Para una visión del tcma, véase Finley, M. L: Les Premiers temps de la 
Sréce, trad. de E, Hartog, París, 1973. 
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UNORMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 





obra de Homero, Ese enorme discurso poético puede y «debe ser 
atado como un discurso cuyas leyes deben estudiarse, Áparecen en 
él oposiciones concurrentes a lo largu de inda la civilización griega. 
Así, cuando constatamos que Homero opone fundamentalmente Jos 
consumidores de pan, cultivadores del suelo, ganaderos y sacrifica- 
dores —que son los hombres, y que aparecen en la Odisea en Pilos, 
Esparta e ltaca—, al conjunto de los no humanos —monstruos 
antropófagos, sirenas o diosas que encuentra Ulises en sus viajes—, 
esta oposición trasciende Ja cuestión de saber si la Pilos de Néstor 
es idéntica a la que los arqueólogos de Cincinnati han descubierto 
en Epáno-Englíáno. Sin que ello sea motivo de «istracción para el 
toriador. Ásf, el episodio del Cíclope en el canto 1x de la Odisea 
describe a la vez a unos salvajes en el sentido mítico del término (unos 
ganaderos «bárbaros» del estilo de los que pudieron conocer los 
griegos), y una tierra acerca de la cual se hacía una invitación de 
corte realista a Ja colonización. De cualquier modo, para volver a jos 
problemas más concretos, constataremos que Homero era conscien- 
te del hecho de que el desaparecido mundo micénico cra más rico 
y más poderoso que aquel en el que él vivía. 

Recrea esc mundo tal como él se lo representaba, y para ello cxa- 
gera voluntariamente la riqueza de sus reycs. No podemos tomar 
al pie de la letra las descripciones de los palacios homéricos con sus 
grandes tesoros y su cantidad ingente de esclavos: la precisión de 
los datos estadísticos es tan sólo aparente y no debe confundirnos. 
En vano buscaremos en la arqueología de los siglos x-1x las hucilas 
de edificios como la gran casa de Ulises en Jtaca. Tal como lo reve- 
lan Jas excavaciones, la imagen del mundo griego de esa época es mu- 
cho más opaca: empobrecimiento de la civilización material, aban- 
dono de numerosos emplazamientos e interrupción de las relaciones 
con cl extranjero. Lentamente el mundo griego logró restablecerse 




















.y consolidarse, superadas Jas vicisitudes que marcaron ¿il final de la 


época micénica.S o 

“Por otro lado, Ja sociedad homérica es demasiado uniforme cn 
sus instituciones: no de ninguna sensación de diversidad entre Jas 
distintas regiones del mundo griego de la época, Resulta difícil creer 
que en la realidad ocurriera lo mismo. Lo que, en casi todas las épo- 
tas, curacterizó la historia de Grecia es la desigualdad de desarrollo 
habida entre las distintas regiones del mundo griego. Pero, para la 
época en la que se situería grosso modo la sociedad homérica, fal 


tan los medios de control: la imagen del mundo homérico, pues, de- 


berá guardar siempre cierto grado de abstracción. 


5. Para una puesta al día acerca de la arqueología «e Jos siglos oscuros, 
véase Snodgrass, Á.: The Dark Age of Greece: an archacólogical survey of the 
ilíh to the Bix centuries B..C,, Edimburgo, 1971, 
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Finalmente, habrá que insistir sobre todo en las diferencias en- 
ire la Jliada y la Odiseas En realidad, no caiste una «sociedad homé. 
sica», sino dos sociedades: la de la liada y la de la Odisea. En pri- 
mer Jugar hay una diferencia de edad: Ja Híada refleja un mundo 
raás arcaico y menos abierto que la Odisea. Existe asimismo una di- 
Terencia de tema; la Jíada muestra una sociedad en guerra, en la que 
la aristocracia guerrera desempeña un papel esencial por la supre- 
macía militar que ostenta, y en la que el papel de las clases infe- 
riores queda, por consiguiente, más desdibujado, pues «ni en la gue- 
rra ni en cl consejo cuentandDLa Odisea, en. cambio, da una ima 
gen mucho más detallada de la sociedad y de lo que nosotros llama. 
mos economía. Sobre todo, presta mayor atención al individuo: los 
humildes, cuyo papel en la llíada resulta muy restringido, tienco 
inayor protagonismo y el poeta se interesa mucho más por su suerte. 
Resultaría difícil intentar trazar un cuadro de la sociedad de la /lía. 
da. Lo que se describe a continuación puede aplicarse ante todo a la 


Odisea. Siempre que sea posible se señalarán las diferencias con la 
Híada. 


Características del mundo hombérico 


Dado que cuda uno de mosotros partimos de una cierta idea de 
la civilización gricga como civilización de la polis, empecemos por 
señalar una ausencia, 

La primera característica esencial del mundo homérico, tanto de 
la Ilíada como de la Odisea, es la inexistencia de la polis en el senti. 
do clásico, Desde Juego, se encuentran cn Homero referencias a la 
ciudad en el sentido de aglomeración urbana, con un centro (el ágo- 
sa) en el que se reúne Ja gente. Además, esas ciudades son el único 
tipo de asentamiento humano conocido por el poeta: en la obra de 
Homero no se mencionan aldcas, que, sin embargo, debieron exis- 
fir entonces en numerosas regiones del mundo griego, como jgual- 
mente las habría más tarde, Pero, tanto en lo interno como cn lo 
externo, las ciudades homéricos no son poleis, al menos si se las ima- 
gina como comunidades que agrupan a todos los ciudadanos y que 
forman asociaciones políticas independientes y soberanas. Si bien es 
cierto que se encuentran en Homero los términos demos, polis, poli- 
tai, que expresarán luego dicha3 nociones, su contenido no tiene en 
absolute la plenitud que adquirirán más tarde. Et sentimiento co. 








$. Acerca de este punto y de los que siguen, 
e lavoro nei poemi omiricl, Nápoles, 1968, 
7, Hiada, 33, 202, 





ase Mele, Alfonso: Societá 
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ficencia de los regalos que pucde ofrecer a los huéspedes de su 
Mismo Tango. 

Ya se ha dicho que el ideal económico del oíkos es la autarquía, 
pero en la práctica no era posible mantenerla estriciamente (debe 
ienerse en cuenta la insaciable codicia de los nobles). Entre las co- 
modidades esenciales que el oíkos no estaba en condiciones de pro- 
porcionar se hallaban ante todo los metales y los esclavos: pour lo 
tanto, era imposible permanecer sin contactos con el mundo exterior, 
Los mecanismos a los que recurrían los héroes para subvenir a estas 
necesidades vitales, resultan reveladores de la mentalidad y de los 
valores del mundo homérico 

El primer medio de adquisición era simplemente Ja guerra, y en 
Homero, y por supuesto cn la Ilíada, ésta aparece iluminada por la 
luz más clara y más brutal de toda la historia de Grecia. Las incur- 
siones organizadas con la intención de saquear no son nada exccp- 
cional, antes bien, los hérocs homéricos se jactarán tranquilamente 
de sus hazañas. En el palacio de Alcínoo, Ulises empieza así el relato 
de sus viajes después de la caída de Troya: «De la costa troyana 
levonos el viento a la patria/ de los cícones, Ismaro; allí saqueé su 
poblado/ y a los hombres di muecrle; el copioso botín y mujeres/ 
con justicia partimos, que nadie quedase sin premio»f9 El botín que 
sc toma al enemigo se repartirá luego entre los participantes en la 
expodición, y cl jefe tendrá derecho a una parte especiali) 

Sin embargo, la guerra no podía constituir el único medio de 
adquisición, Generalmente, para obtener metales y Objetos preciosos 
debía recurrirse al intercambio, ya Que la guerra a veces comporta- 
ba demasiados riesgos: cabía la posibilidad de que la parte contraria 
fuera más fucríe que la alacante, y que la agresión se volviera en- 
lonces contra el agresor. El mundo homáérico, en efecto, aunque otor- 
ga un importante papel a la violencia, también conoce un amplio 
código de relaciones con el extranjero, al menos en la Odisea, me- 
diante el cual pueden organizarse Jos intercambios sín renunciar a 
la élica aristocrática. Se hallan cn la Odisea (pero no en la Zlíada) 
numerosos ejemplos de una determinada técnica del intercambio, 
basado cn el regalo y cn cl regalo por correspondencia, bien cono- 
Cida en numerosas sociedades primitivas.é En el muado homérico, al 
igual que en numerosas sociedades arcaicas, no existen donaciones 
desinteresadas, No se da simplemente para hacer un favor, sino 


14. Odisea, 2, 3949, trad, de 3. .M._Pabón, 

15,..Véase tado, 1, 365-168;.14 des,_X5v, 365368, 

16. El papci de esta institución en Jas sociedades «primitivas» fue recono 
cido ante todo por Mauss, Mu: «Essol sur le don, forme primitive de Véchanges, 
Áunée sociologíaue, 19231924, págs. 30-186, nuevamente publicado en Sociologie 

* el Anthropologte, Paris, 1950, 
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porque así se asegura, en plazo más o menos largo, un regalo o un 
servicio de vuelta. Este principio se halla tan admitido en el mundo 
homérico que nunca se discute: es una práctica que el pocta sobren: 
tiende que es natural, El regalo establece Ja obligación del regalo de 
correspondencia, De ese modo un héroe recibirá a sus huéspedes y 
se afanará en darles «regalos» farmadura, metales, objelos precio- 
sos. etc.), y esperará sin falta que le sea devuelto en especie o en 
servicios que le compensen. Á través de esta institución podían orga- 
nizarse los intercambios y llenarse las lagunas de la auterquía, May 
que resaltar ja absoluta carencia de ánimo lucrativo en estos inter 
cambios. En ellos queda excluida cualquier noción de proyecho. Por 
el contrario, la noción que importa es la de equivalencia; los rega- 
los deben cquivalerse por una parte y por otra, sin que haya lugar 
al menor provecho en la transacción. Así, este estilo de correspon- 
dencia logra inscribirse de manera aceptable en el marco de la ética 
aristocrática. Veremos, pues, a los héroes homéricos emprender, en 
persona, viajes para procurarse a través de los intercambios lo que 
Je falta al oikos. Pero, ¿qué lugar acupa cl comercio propiamente 
dicho cn el mundo homérico? 

En alguna medida existe, más en la Odisca que cn la /lfada, pero 
dista mucho de hallarse desarrollado. En la obra de Homero no apa- 
recen ferias y cl ágora de las ciudades sólo cs un Jugar de rcunión, 
no tiene funciones económicas. Homero no posce un iérmino técnico 
para designar al comerciante; para él son simples prekieres, agentes." 
La palabra emporos, que posteriormente definirá al comerciante, 
marítimo por excelencia, no tiene otra acepción que la de «pasajero» 
(de un barco). Los únicos y auténticos especialistas del comercio son 
extranjeros, en particular los fenicios (es decir, para los griegos to- 
dos Jos levantinos). Aparecen poco en la Jifada/ y mucho más fre- 
cuentemente en la Odisea. Llevan objetos preciosos (obras de arto), 
chucherías de poco valor y esclavos: Llegada la ocasión pueden con- 
vertirse con facilidad en piratas y vender como esclavos a sus pa- 
sajeros. Su reputación no deja en ningún momento de ser mala: se 
aceptan sus mercancías, pero se desconfía de ellos. No contribuirán 
a una valorización positiva del comercio, sino todo lo contrario.» 
Ei lugar que ocupa el comercio en la escala de valores homérica es 
bien claro, El ejemplo más meridiano nos lo proporcionan los feas 
cios, que son un pucblo marinero por excelencia: serán bautizados 
con nombres derivados con frecuencia del mar y de la navegación | 
Su habilidad naval es extraordinaria, a veces mágica. Pero, ¿son los 


17. Odisea, vi, 162, Ñ 

38. vi, 289-291; xX10L, 740-745, 

39. Odisea, z1w, 207-309; xy, 415484. 
20. Odisea, vi, 111-119. 
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tancias, su ideal de independencia no es básicamente distinto al del 
oikos homáérico, y la ética del regalo y su correspondencia no je re- 
sulta extraña. La concepción homérica del comercio se halla singular- 
mente cercana a las consideraciones que Aristóteles haría algunos 
siglos más tarde: el comercio es vil, por cuanto busca el provecho, 
y ha de ser esencialmente obra de extranjeros; sólo son admisibles 
los intercambios de carácter no comerciai que aseguran la autarquía. 
La ambición de Jos héroes homéricos consiste en adquirir por sus 
hazañas una gloría imperecedera: este mismo ideal se halla nucva- 
Inente, pero trasladado a la escala cívica y en el marco de las luchas 
entre las ciudades griegas, expresado por Perícles en los discursos de 
Yucídides. B 

Por último, hay que insistir en un cpisodio de la Odisea, porque 
parece valicinar el futuro: se trata de la utopía de los feacios, la 
primera utopía de la literatura griega, Bl mundo real de la Odisea, 
<l de Jaca, no es un mundo de especialistas. En el palacio de Ulises 
las anujeres han aprendido a realizar todos los trabajos; entre ellas, 
las únicas especialistas son las mujeres que hacen la molienda, y 
una de ellas se queja de su suerte * A pesar de ser una isla Itaca. per- 
manece como un mundo de tierra adentro, Contrariamente, en?Fea. 
cia las mujeres se reparten entre sí las diversas funciones, y, ade- 
inás, esa especialización de las funciones se correlaciona con la Ja. 
bilidad marinera de los feacios. En dicha utopía se anuncia intuitiva: 
mente y con varios siglos de antelación el perfil de la Atenas clásica, 
lo cúal sugiere, Por supuesto, que el modelo ateniense no es en 
absoluto ninguna innovación, hecho que había comprendido perfec- 
tamente Tucídides, cuando en su Arqueología lo remonta al pasado, 
A pesar de iodo, los fcacios, a los que se considera sus antecesores, 
ho son los héroes de la Odisea. incluso en la época de las primeras 
aventuras marincras y coloniales, Homero se convierte en el cantor 
de un mundo que vive tierra adentro. 


24, Odisea, xx, 108119. 
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LA EPOCA ARCAICA (SIGLOS VILL-VH 


El desarrollo de la «polis. 


La época arcaica es probablemente el período más importante de 
la historiá de Grecia. Aunque la Grecia de la época clásica, más bri- 
llante y mejor conocida, sea la más atrayente, no puede concebirse 
sin el perfodo que la precedió. Efectivamente, en la época arcaica se 
«tieron innovaciones capitales en todos los terrenos. 

En el plano de las instituciones la mayor novedad es el desarrollo 
de Ía polis, que será durante varios siglos el marco esencial para el 
desarrolló de la civilización griega hasta la época helenística, 

El nacimiento de la polis resulta oscuro, Intentar señalar un prin 
cipio absoluto es verdaderamente difícil: la polis representa un tipo 
idcal, y todo dependerá del criterio que se adopte, Por otra parte, la 
polis no se desarrolla en todos los ámbitos del mundo griego (volve- 
remos a insistir sobre este punto en el capítulo 4), ni siguió el mis- 
mo rilmo en todos sus asentamientos. Por lo demás, los testimonios 
contemporáncos son escasos y poco explícitos. Ya hemos visto an- 
icriormente lo mal definido que está el papel de la polis en Homero. 
Según Los trabajos y los días de Hesfodo, parece que en Beocia hacía 
el 700 a, C., la unificación entre la ciudad y el campo, característica 
fundamental de la ciudad arcalca y clásica, todavía no se había rca- 
lizado: desde! su aldea de Ascra, Hesíodo ve la ciudad de Tespias 
como un mundo lejano y hostil en el que reinan «los reyes devora- 
dores de presentes», Los textos literarios verdaderamente explícito: 
ro se remontan más allá de la segunda mitad del siglo v11l La ar- 
queología no es de gran ayuda: urbanización no significa automáti- 
camente desarrollo de la polis, y además la urbanización propiamen- 
te dicha parece que fue bastante lenta, excepto en Asia Menor (ex- 
cavaciones de Esmirna antigua) y, consiguientemente, en las colo- 


3. Véase Ebrenberg, V.: «Whea did the Polis risc?», Journal of Hellenic Str 
dies, 51, 1937, págs, 1471 fd., «An Early Sourec of Polis-Constitulion», Classical 
Quaterty, 37, 1943, págs, 14-18, ambos de nuevo publicados en Polis und Impe- 
rúcm, Zisich, 1965, págs. 8397, y 98-104 respectivamente. 
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EN 
poa 


La ÉPOCA ARCAICA 


ados EA 


shos nuevamente obligados a predecir el pasado en función del por- sninu conciencia de cilo: Heródoto, hablando de unos acontecimien- 





venir. Se constata, pues, que la polis existe y que es el grupo restrin- los acaccidos en un ¿poca «prehistórica», dice: «En esa época los 
gido o amplio de ciudadanos (otra palabra que se define parcialmen- , atenienses, al igual que los demás gricgos, no tenían esclavos) Exis- 
te en función del futuro) el que pasa a constituirse en grupo dirigen- tió ioda una literatura acerca de la «invención» de la esclavilud-mer- 
te; este grupo choca con las realidades materiales de la época y las . cancía, de la que se conservan en Átenco una buena cantidad de 
iransíorma. citas. Resulta interesante ver que los habitantes de Quíos pasaban 
a Hagamos aquí un simple esbozo de las principales conquistas de por haber sido:los primeros en comprar esclavos extranjeros;? pues 
a época arcaica en este terreno. En primer lugar y a partir del si bien, uno de los testimonios más precoces de evolución hacia la de- 
glo vii, la codificación de Jas leyes, con frecuencia por obra de un ocracia procede precisamente de Quíos3 Los dos procesos se hallan 
legislador, personaje con funciones a la vez profanas y públicas: se vinculados: más tarde se expondrá un ejemplo concreto acerca de las 
definen las normas que rigen a la ciudad; así, al ser sustraídas a ja rejormas de Solón. 


arbitrariedad de Jos poderosos, la justicia sc convierte en un asun- 
to público. Se pasa de un estado de prederecho a uno de derecho. 








En gencral, como luego se verá, mejora la situación económica y so- Los disturbios de la época arcaica 

cial de los ciudadanos. Un rasgo fundamental en el desarrollo del Se ] 

sentimiento comunitario, menos causa que signo de esta evolución, Todas estas transformaciones acaccidas en la historia de Grecia 
Jo constituye la reforma de los hoplitas, que tiene lugar a lo largo no se llevaron a cabo sin disturbios: la época arcaica está llena de 
del siglo var: el soldado ciudadano que combate en grupo se convier- crisis cuyas causas deben aclararse y ver asimismo das soluciones 
ic en el reflejo militar de la ciudad. «ue se Jes pudo ¿r dando. : i 
“o arolelamente a Ja noción de ciudadano se desarrollan las con- Una teoría obra de los historiadores alemanes (Ed. Meyer y otros), 
trarias, es decir, las de no ciudadano, la «de extranjero dentro de la que se remonta al siglo pasado, proponía que la causa de huchás | 
comunidad política, y sobre todo la de esclavo, el extranjero total, z de las tensiones del período arcaico eran debidas a su desarrollo eco-| 
privado de libertad, y que en teoría carece de lodo derecho: la no- nómico y social. Según esta teoría, habría habido una revolución cco-| 
cign de ciudadano es, pues, inclusiva y exclusiva. La relación entre nómica a partir del siglo viu, con la aparición de la producción arte- 
el desarrollo de estas dos nociones extremas y contrapuestas, la de sanal, de la manufactura y el comercio. Hay quien postula (Ed. Me-| 
ciudadano libre y la de esclavo, es más que una simple relación 1có- yer), que la colonización sería la consecuencia de tal proceso, y que 
rica. La época arcaica conoció simulláncamente el desarrollo de la su finalidad sería, cn parte, la búsqueda de nuevas salidas para una 
noción de comunidad y la llegada de los ciudadanos al interior de producción que se habría convertido en excedente; otros (Beloch) 
la ciudad, a la par que el desarrollo de la esclavitud-mercancía en afirman que'al menos habría estimuiado su evolución. La consecuen- 
sna escala considerable. El trabajo servil en una forma u ctra no es, cia social de la revolución económica scría el nacimiento de una 
desde luego, ninguna primicia de-la Época arcaica: Homero imbla ya nueva clase, formada por industriales y comerciantes enriquecidos, 
de la esclavitud (aunque, como ya se ha visto, no haya que tomar al que seguidamente reclamarían la igualdad de derechos políticos ante 


pic de la letra los datos homéricos). Por otro Jado, los griegos cono- 
cieron otras formas de sometimiento más arcaicas que la esclavitud- 
mercancía, a saber, ante todo el ilotismo, sobre el que se insistirá más 


la vieja aristocracia terrateniente. Un signo del «desarrollo de la pro- 
ducción y de los intercambios scría la invención de la moneda, que 


, a 


habria beneficiado a los ricos a la vez que agravaba las dificultades del 


adelante. Pero Ja institución de la esclavitud-mercancia y su difusión campesinado humilde, al facilitar su endeudamiento. Los tiranos de 
constituyen efectivamente una novedad de la época arcaica, que re- Sel siglos vieví habrían sido € IL AR AOS. 


los siglos vivi habrían sido muchas veces los campeones de las!. 
nueyas clases sociales, gracias a los cuales habrían obtenido la jgual-, 





sulta inseparable del desarrollo de la ciudad. Los propios griegos te- 








. + e 
dad política frente a la antigua aristocracia, 

4, Gemnet, L: «Droit ct prédroit en Grice anciennc», Année sociologique, A Ñ e R 
1951, pigs. 21-119, reaparece en Anthropologle de la Gréce antíque, París, 1968, ll 
págs. 175-240. 6._v1, 13H véase el texto n2,15, 

5, Sobre la reforma hoplítica, véase Snodgrass, A. Ms «The Hoplite Reform . Véase el texto n* 48, ; 
and History», Journal of Hellenic Studies, 85, 1965, págs. 110-122; Detienne, M.: 3, Meiggs, R. y Lewis, D. Mi 4 Selection of Greek Historical Inscriptions, 
sla phalonge: prohlémes ct controverses, en Problámes de la guerre en Gréce . Oxford, 1969, 1 8, No parece que lucgo continunra esta cvolución hacia la des 


anciome, obra dirigida por Vemant, J-P., París y La Mayo, 1966, págs. 119-142. : mocracía, 
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importante. Estudios recientes han renovado la concepción que se 
tenfa de las causas que motivaron la invención de la moncda, y han 
hecho hincapié en los aspectos no económicos de los primeros mo- 
inentos de la acuñación de moncda? Usualmente se suponía” que 
desde un principio ésta había tenido la función cconómica de patrón 
«e valor que facilitara los intercambios. Así, la conclusión más natu- 
ral era que la invención de la moneda hubiera tenido precisamente 
esa finulidad, y que constituyera, pues, un testimonio decisivo del 
desarrollo de los intercambios en la época arcaica y de los comienzos 
de una economía monctarja. 

El problema es más complejo: no parece que al principio la mo- 
neda tuviera tan sólo cl mismo sentido y la misma función que, 
como se observa, desempeñaría después, En primer término, se ha 
señalado que Aristóicies, quien conocía muy bien Ja explicación pura- 
mente económica de la invención de la moneda, al parecer también 
puardaba, si no el recuerdo, al menos el concepto de una explicación 
félica del papel que había tenido. Sería conveniente volver a situar la 
invención de la moneda en el marco del desarrollo de las relaciones 
sociales y de la definición de los valores, tendencia fundamental de la 
¿poca arcaica, en la que se codifican y publican leyes para acabar con 
la arbitrariedad en su interpretación. La vida de la comunidad ciu- 
dadana no se concibe sin la existencia ni la aplicación de normas 
conocidas por todos: es en este aspecto donde debería encuadrarse 
lla invención de la moneda. 

El estudio de los tesoros monetarios griegos de los siglos viv ha 
conducido, por otro lado, a-conclusiones importantes, De la ausencia 
Je denominaciones menudas en la ncufiación que realizan numero- 
sas ciudados se deduce que la invención de la moneda no tuvo como 
finalidad Ja agilización del comercio local. Por otra parte, lampoco 
parece que las grandes denominaciones circularan fuera de su área 
de emisión (así parece en el caso de Jas monedas de Sicilia): la circu- 
lación de bienes y de moneda no coincide, y el comercio de amplio 
radio no habría sido un factor importante en el momento de la crea- 
ción de la moneda. Esta regla tiene dos excepciones: Átenas y las 





icmision Reconsideredo, Journal of Hellenic Studies, TL, 1951, págs. 156161 íd, 
«The Date ol the Earliest Coins», Numismatic Chronicle, 1956, págs, 15; Brown, 
W, L:z «Pheidon's Alleged Acgincian Coinages, Musmismatic Ciiromicie, 1950, pá- 
ginas 377-204, a 

32. Véase Ed. Will «Do Paspect dihigue des origines grecques de la mon- 
naico, Revie historique, 212, 1954, págs. 209-231; 1d,, »«Réflezions el hypothtses sur 
les origines de la monnaiee, Revste de mumismatique, 37, 1935, págs, 523; Cook, 
R. Mz «Speculations on the Origin of Coinageo, Historia, 7, 1958, págs. 257-262; 
Xrasy, C, M.: «ioards, Small Change and the Origins of Coinages, Journal of 
Hellenic Studies, 34, 1964, págs. 76-91; véase VidalNaquet, P., en Annales, 23, 
1968, págs. 306-208, 
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ciudades de Ja costa tracia y de Macedonia. Puede constatarse que sus 
inenedas fueron ampliamente exportadas al extranjero, sobre todo a 
Lovante y a Egipto. Pero resulta claro que se las exportaba estricta. 
mente por sa valor metálico (plata), y no como monedas, Ámbas ro- 
giones disponían de minas de plata y se encontraban en disposición 
de poder exportar en gran cantidad su numerario. Sin lugar a dudas 
estas monedas cran exportadas por otras manos que las atenienses 
o lus de Jos griegos de la costa tracia: no prueban una corriente co- 
mercial directa entre su lugar de origen y el lugar donde se las ha 
encontrado. 

Entonces, ¿a qué responde la invención de la moneda? Se han le- 
cho intervenir diversas consideraciones (al margen del fenómeno 
general de normalización de la vida social): desarrollo del papel fiscal 
del Estado (multas, tasas), financiación «de ejércitos de mercenarios 
íno tardará en aparecer un vínculo entre la emisión de moneda y la 
financiación de mercenarios). Es primordial encartar cl desarrollo del 
la conciencia cívica; en la historia de las ciudados griegas la moneda 
vevalecerá siempre como un emblema cívico, Acuñar moneda con 
as armas de lá ciudad constituye una orgullosa proclamación de su 
independencia política. Cuando en el siglo v.Atenas intente (por Jo 
«demás, sin demasiado éxito) prohibir las monedas de plata de sus 
aliados e imponerles las suyas, el significado quizá sea ante todo 
político: se trataría de demostrar así el poderío de Atenas. La rápida 
extensión de la acuñación a lo largo del siglo v1, fenómeno en su origen 
puramente griego (aunque las primeras monedas fueran acuñadas 
por los reyes de Lidia), ha de ponerse, pues, en relación con el 
fenómeno social ¡que significa el desarrollo de Jas ciudades y de 
los sentimientos. cívicos. Una vez más constatamos que es imposible] 








anallzar estrictamente lo «cconómico». 


Aspectos agrarios de la crisis 


Parcce gue, cuando se insinúan las causas económicas de las cri- 
sis de la época arcaica se vinculan directa o indirectamente con la 
tierra, que será el eco principal de las reivindicaciones económicas | 


de ese momento, como posteriormente ocurrirá con otras en ja his- 
ioria de Grecia. 

A partir del siglo v111, numerosas regiones del mundo griego dan 
la impresión de haber sufrido una superpoblación que, desde luego 
cra más relativa que absoluta, y que corrobora en sí misma una dis 
mminución en la tasa de mortalidad, Los. inconvenientes que acarrear: 


13. Véase Austin, M. M.: Greece and Egipi in ile Archaic Age, Cambridge, 
1970, púgs. 37-40, con la bidlloprafía, 
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NOMÍA Y SOCIEVAD EN LA ANTIGUA GRECIA 


dos a entregar ía ¿cxta parte de su cosecha a sus prestamistas (son 


préstamos no menclarios, como los que ya evoca Hesíodo). En caso 
de insolvencia, podían ser vendidos como esclavos, circunstaucia que 
se producta en muchos casos: hasta Solón los préstamos se hacían 
con garantía sobre las personas, 

Probablemente la realidad fuera más compleja. Parece exrónea 
la asimilación de todos los atenienses endeudados a los hectémoros. 
Estos últimos constituirán un grupo aparte cuyos orígenes se pies- 
den en la noche de los tiempos. Ellos eran los que podían ser vendi- 
dos como esclavos en caso de insolvencia. Por otro lado había una 


nasa de atenienses cuyas deudas los habían llevado a la esclavitud: 
la "deuda y no la insolvencia posiblemente haya sido la causa direcia 
de su esclavitud. Así lo hacen suponer ciertos paralelismos extraídos 
de otras sociedades: los campesinos humildes se colocaban bajo la 
dependencia de los grandes propictarios para asegurarse la existen 
“sia, y estos últimos intentaban aumentar de esc inódó su mano de 
pbra, La deuda o el préstamo (según el punto de vista), simplemente 


habría sido para ambas paries un medio en la transacción Y no. un 

ln de sí mismo. 

Es evidente que el testimonio de Soión no explica por qué se 
Mojó de soportar de pronto lo que durante tanto tiempo les había 
subyugado, como tampoco revela nada acerca de las formas que 

. tomó la violencia de las clases en lucha, Más adelante se volverá so- 
bre lo que supuso la reforma: un enorme despliegue legislativo que 
enmarcaba todos los aspectos de la vida comunitaria —desde la pa- 
red medianera hasta los pesos y medidas—, y esta legislación, que 
constituye un hecho social capital, se escribe y publica. o 

El caso de Atenas es el único de la época arcaica que resulta 





relativamente. conocido. Pero con toda seguridad se plantearon pro- , 


blemas semejantes cn otras partes del mundo gricgo: puscemos al- 
gunas prucbas indirectas de cilo, sobre todo para Jonia, 


Las distintas soluciones a la crisis: la colonización 

Una de las características fundamentales de la época arcaica es la 
colonización, iniciada hacia mediados del siglo vir para prolongarse 
hasta finales del v1, y que sembró de ciudades griegas Sicilia, Htalia 
meridional, la banda costera del sur de Francia y la costa oriental 
de España, Cirenaica, la banda costera tracia y las riberas dei He- 
lesponto y del mar Negro, La colonización sc halla vinculada a Jos 
problemas que padecía en aquella época cl mundo griego. ¿Cómo la 
E interprelarse?- . 


Con frecuencia se ha discutido la colonización según la disyunti- 


va de si su finalidad era la búsqueda de nuevas tierras o meramente 
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LA ÉPOCA ARCAICA 73 


Hey 
gada y obligadas a trabajar la tierra para ellos. <= 

Este tips de sometimiento de pueblos indígenas representa unal 
institución bastante arcaica, bien distinta de la esclavitud-mercancia 
clásica, institución que ya existía en algunas regiones del mundo 
gricgo anies del comienzo de la colonización Y En esta categoría hay 
ee situar 2 los Hotas de Esparta, a- los Klarotal úi + Creta, a los 
Wolkiatai de la Lócride Oriental y a los Penestai de Tesalia; se ha. 
biará otra vez de ellos en «l siguiente capítulo, Tal vez también los 
2 en otras partes. Una leguna más importante la constituye 
gnorancia acerca de la situación de los as niomientos grie- 
sos en Asia Menor, cuya dación, que se remonta a Jos «siglos 
Oscuros», no forma parte del mismo movimiento que la colonización 
del sigio vil, Se ha supuesto que en algunas ciudades los griegos 
redujeron a los indígenas a la condición de dependientes (por ejemn- 
Jo en Mileto, donde los gergltios constituirían un grupo de este 
estilo). Pero se carece de pruebas fidedignas para esta época Y pare- 
£o dudoso que fuera un hecho generalizado: los habitantes de Quíos 
O hubieran tenido que recurrir a la compra masiva de esclavos bá 
daros para cultivar sus tierras, si tenían a su disposición una clase] 
de indígenas dependientes, 

Exisic poca información acerca de la amplitud y el número de 
las colonias que ulilizaban el irabajo de los indígenas reducidos a 
ja condición de dependientes. $e hallan ejemplos, irrefutables o casi, 
un Siracusa (los cilirios) y en otras ciudades de Sicilla y de la Italia 
eridional donde no ofrecen duda alguna; a veces es posible encat- 
en este sentido Ja interpretación de algunos hechos arqueológicos 
desaparición «de necrópolis indígenas en coincidencia con la lMegada 
úe jos colonos griegos y la esclavización de los indígenas) Como 
también los hay procedentes del este, de Bizancio (los bitinios) o de 
¡eraciea Póntica (los mariandinios): incluso parece verosímil que 
:a esclavización de las poblaciones indígenas fuera la regla seguida 
un todas las colonias griegas que rodeaban el mar Negro.3 




















23. Véase Loire, Di: Metasa elentheron kai dowlor, Berlía, 1959: Finley, Mo L. 
«The Servile Statuses of Ancient Grcorca, Revue internationale des droils de 
PAntiquitd, 35 serie, 7, 1960, págs. 1651395 ¡d., «Between Slavery and Frcedomo, 
Comparative Studies in Sociely and History, 6, 1968, págs, 233249, 

24. Es interesante resaltar la diferencia existente entre las colonias calcidías 
«de Sicilla y algunas colonias dorías (Siracusa, Gela) respecto n sus relaciones 
con fos indígenas, pues mientras éstas establecían relaciones pacíficas, las otras 
lo hacian son violencia; en último término, véase Finley, M, L: Ancient Sicily, 
Londres, 1968, págs. 182%; el primero de estos tipos se acerca al modelo foceo 
«el que hablamos más tarde, E 

25. Véase la actualización de Pippidi, D. M,, «Le probleme de la maln- 
Vocvvre agricole dans les colonies Brecques de la mer Noire», Actes du Collogue 
e Royarmont (en prensa) y, del mismo autor, 2 Greci nel basso Demubio, Mi 
ián, 3971, págs. 185-187, 
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cianics y guerreros obeiccen al mismo modelo cívico, pero se irata 
de un ciempio que no se va a generalizar 2 


Las importaciones de trigo 


pu 


El desarrollo de un comercio de importación de trigo hacia el 
mundo griego constituyó una novedad económica importante de la 
época arcaica. Parece que dicho comercio comenzó hacia finales del 
siglo v31. Ho se tienen prucbas lormales, pero el indicio más seguro 
es precisamente ci asentariento en el puerto de Náucratis en Egipto 
[hacia esa época. Egipto pasó a ser.uno de los principales graneros 
¿e trigo del mundo antiguo, y es legítimo suponer que Náucratis es- 
¡uvo destinada desde un principio a asegurar el comercio de irigo 
con Egipto (al menos en parte). Es también en esa misma época 
cuando comienza Ja colonización griega en el litoral septentrional del 
mar Negro, región que contribuía n abastecer de trigo a ciertas ciuda- 
des gricgas dei Egco durante la época clásica, sobre todo a Atenas. 
En ambos casos, cl de la actividad en Egipto y el de la actividad 
en el mar Negro, la mayor parte del esfuerzo inicial fue realizado 
por los gricgos de ásia Menor (véase la lista de las ciudades que 
participan en el comercio de Náucralis, texto 1.2 46). Quizás éste no 
sea un detalle fortuito, puede que dicho movimiento fuera motivado 
(Er Ja presión que pesaba en aquel momento sobre las ciudades 
E 





ricgas de Asia Menor, en particular la de los lidios. Entonces, las 
importaciones de trigo habrían sido originariamente el medio para 
enfrentarse a esas presiones y liberarse de la dependencia total res- 
pecto a su propio territorio. Pero una vez que se dio el ejemplo, 
otros pronto lo seguirían. Es posible que Sicilia exportara trigo a 
: [Grecia desde época arcaica, pero se carece de pruebas directas. Á lo 
largo del siglo ví Atenas empieza a interesarse por el problema de 
las importaciones de alimentos. Solón prohíbe la exportación de cual- 
quier producto agrícola ateniense excepto el aceite de oliva. Si bien 
no existen prucbas de la actividad ateniense en Egipto, sí puede ase- 
gurarse que los atenienses intentan afianzar cl control de los estre- 
chos del Helesponto que conducen al mar Negro, quizá desde la 
época de Solón y si-no ya, con toda seguridad, durante la tiranía de 
Pisístrato (asentamientos atenienses en Sigeo en la Quersoneso tra: 
cia). Nos hallamos aún lejos de la política de importaciones en gran 
escala que se conocerá durante la época clásica: pero al menos es- 
tamos en cl preámbulo, 


32 Véase Yallet, G. y Villard, P., «Les Phocéens ei la fondation de Jiyéleo, 
Parola del Pessato, 108-110, 1966, págs. 166-190; Lepore, E,, «Sirusture della colo» 
nizzazione fecea in Occidentes, ¿blder, 130-133, 1970, págs. 19-54, 
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Dcldencz: jaciuso es el caso en el que más claramente puede esig- 





lecorse un vínculo entre ambos procesos, per un lado el desarrolio ; El 
de la noción de ciudadano libre y la eliminación de la población so- í 
metida, encuadrado con el desarrollo de Otro tipo de servidumbre, el e E En 
de la esclavitud-mercancía importada del extranjero, Con todo, en el A A 
paso de la £poca arcaica a los tiempos clásicos, sigue habiendo un a ] 
denominador común: la necesidad de población sometida. CapítuLo 4 - + 
ESPARTA Y LAS CIUDADES ARCAICAS z 
y 


Tipología de los Estados griegos ps 


Anteriormente se ha hecho alusión a la desigualdad en el desarro- + 
llo que caracterizó al mundo griego en plena época clásica, Ahora se a) 
- irata de establecer una breve tipología de Jos distintos Estados grie. 
gos, clasificados según el grado de desarrollo que habían alcanzado, y 
Este «grado de desarrollo» nO se asigna tan sólo en función de la cyo- , 
lución de las formas constitucionales (su distancia cp relación con E 
la democracia de tipo ateniense, Que con toda legitimidad puedo y 


5 








truosa). Ál mismo tiempo, está en función de toda la vida social y 
económica, y, cuando luego se hable de Estados griezos más ome 
Mos «arcaicos» o más y Menos «modernos», estos epílcios COrrespor 
cerán al juicio de conjunto que muchos griegos de época clásica, 
y en particular Tucídides, tenían de ellos. Naturalmente, se va a tralar A 
de «tipos idealesa que sólo tienen un valor de referencia y sirven 
únicamente para Ja comodidad de la clasificación, Como ocurre con 





Hay que hacer una primera distinción entre cl esos (pueblo; 0 
iribu) y la polis (ciudad), términos que pueden traducirse por Esta A 
do sin centro urbano y Estado con centro Urbano, Atenas es en este 


sentido un Estado-polis perfectamente típico: su territorio (la cho. 1? 
ra) engloba toda ci Ática (sólo algunas regiones Irenterizas, como y 
. Oropia, no están integradas en el espacio cívico), pero la ciudad de Y 


Átenas (el asty) es su centro político, Contrariamente, en el Estado. s 
; ethnos puede darse la falta absoluta de <entro urbano. La población 

Jive en una extensión 5 O menos grande, diseminada por 
Olticos 











40 á su falta de centralización haciendo difícil suj, a 
1 transformación en poleis aulénticas con un único centro urbano. EN. 2 
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el caso más célcbre? ya que a pesar de tener algunos rasgos que la 
diferenciaban claramente, poseía muchos otros que la hacían seme- 


jante a las demás sociedades arcaicas. Describiremos Ja Esparta clé- 


sica tal como se la conocía a finales del siglo ví y durante todo cl 











' siglo v. Sn abordar más que por alusiones el problema prácticamen- 


le Jrresoluble de los orígenes de la Esparta clásica, que constituye 
una de las cuestiones más oscuras y controvertidas de toda la hisio- 
ria de Grecia Asimismo, se dejará momentáneamente de lado la Es- 
maria del siglo 1v, pues cs evidente que tras la guerra del Pelopone- 
59, y en gran medida por su causa, la ciudad sufrió profundas trans- 


Formaciones internas que la llevarían a la decadencia. 


Las principales categorias de población en Esparta 

, La población de Esparta (o más exactamente de todo el terrilo- 
Mo que perlenecia o dependía de Esparta) se dividía principalmente 
£n tres categorías: los ciudadanos espartanos de pleno derecho (los 
lomoioi, es decir los Iguales: son equivalentes, cada Homoios vale 
<n Icoría jo mismo que otro), los periecos, comunidades de hombres 
libres somelidos a Esparta, y los ilotas, oblación Jibré que pertene- 
¿fa al Estado espartano. Estas tres Cap "no se parecen en nada 
9 las tres categorías legales atenienses (ciudadanos, metecos, escla- 
vos); a continuación se estudia el cómo y el porqué. Ál contrario de 
Atenas, en Esparta se conoce una gran proliferación de calegorías 
intermedias que terminan por oscurecer la nitidez de las divisiones 
entre ¿as categorías principales: más adelante se verá cómo se dife- 
rencia en esto del tipo ateniense. 


Los «Jl0MOL01> (LOS IGUALES) 


Situados en lo más alto de la escala, se halla a Jos espartanos 
propiamente dichos, ciudadanos de plicno derecho que fueron sicm- 
pre una minoría de privilegiados en medio del resto de la población, 
«ue los sobrepasaba con mucho en cantidad. Aunque se dispone de 
pocas cílras exactas acerca de la población de Esparta, el número 
más elevado de espartanos que se conoce es de 5000 en la batalla 
de Platea de 4293 y esta cifra disminuirá sin parar. Un siglo más 


: a Para un análisis de conjunto de la sociedad espartana, véase en último 
iérmino Fínicy, 3, L, «Spartas, en Probiémes de la guerre en Gréce ancieme, 
baje la dirección de J-P. Vernent, París y La Haya, 1963, págs. 143-160 firad. 
Casi «sp » en Uso y abuso de la Historia, Crítico, Darceiona, 1979), 

3. ¿eródolo, 3x, 28, 
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tarde, en la época de la bataila de Leuctra, sólo habrá alrededor de 
1900 espartanos de pleno derecho (sobre Jas causas de la evolución, 
que fue fatal para Esparta, véase el capítulo 7). - 
Los espartanos representan el tipo más extremado de contranc- 
ijvidad económica que se conozca en el mundo griego. Les está rigu- 
rasamente prohibida cualquier actividad económica: dependen para 














rescryaron las mejores, primero en Laconia 

[derrota de los mesenios hacia finales del siglo viX 
cultivan ellos. Para esta labor recurren alirabajo e los ilotas, vincu: 
lados a la terra y obligados a pagar una parte del producto a sus 
ducños, Asimismo, Ja actividad artesanal quedará en manos de los 
ilotas y sobre todo de los periecos. Al estar libres de toda preocupa- 
ción económica, los espartanos se conságrán exclusivamente a la 
preparación militar:/son una casta de guerreros profesionales. El Es-' -» 
tado organiza sus vidas con este objetivo único, a saber, hacer de 
ellos unos soldados diestros en el combate de grupo acostumbrados 

a la obediencia a sus jefes y mayores; los espartanos cran los mejo- 
res especialistas del combate de hoplitas. Conscientemente se sacrifi- 
<a e incluso se desprecia todo lo demás para dejar sitio a esta única 
exigencia. El sistema espartano representa de ión 












ese momento lrá a vivir y a ejercitarse con los jóvenes de sú misma 
edad, agrupados en una serie de grupos de edades a las que se deno- 
mina con sendos nombres técnicos a fin de canalizar la lealtad del 
espartano a sus camaradas e inculcarle la obediencia a sus mayores. 
A los 20 afñioos termina su educación y cl joven espartano entra cñi 
la categoría de los hombres. En este momento está obligado a casar 
se, pero la ceremonia del matrimonio tiene un carácter triste y fur- 
tivo, y ne va a señalar el comienzo de una vida de familia normal, 
como ocurrirá en el resto de Grecia, Hasta los 30 años el espartano, 
seguirá viviendo con sus compañeros, y sólo visitará a su esposa en 
breves intervalos. Incluso después de esa edad, el espartano conti- 
nuará comiendo con sus compañeros (en las syssitiai): la posesión 
de los plenos derechos cívicos depende de la posibilidad de contri- 
buir a las syssitiai y de la regularidad de su presencia, La vida de 
familia queda así desvalorizada de punta a cabo: su única finalidad 
es la de producir ciudadanos vigorosos que se conviertan en buenos. 
soldados. Con este fin exclusivamente reproductor pueden darse se 
rias divergencias con el principio de la monogamia respetado cn 
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y totelmente privados del derccho a la propiedad de la tivera, privi 
Jegio exclusivo de los ciudadanos [véase el capitulo 5). De Jguni for- 
ma, y a dilerencia también de los ilotas, los erjecos Tampoco paga 
ban renlas regulares a jos ciudadanos espartanos aunque cada uno 
delos reyes de Esparta dctentaba cl derecho a un Temenos [ierseno 
especial) tomado de entre las ticrras cultivadas 
Estos eran reclutados regularmente para el ejército espartano. Has- 


la las guerras Médicas estuvieron en contingentes scparados, pero 

lurgo; durante la” guerra del Peloponeso, se mezclan con los espar- 
fanos. El cambio probablemente fuera introducido después del_ca-* 
lastrófico temblor de tierra de 445, que tan coro costó a Esparta en 

hombres, con la intención, sin duda alguna, de enmascarar la debi 

lidad numérica de los espartanos, Pero aunque sirvieran en el ejér- 
cito, Jos periccos no estaban obligados a la ética aristocrática y gue- 
rrera de los espartanos. Se dedicaban, pues, a todas las actividades 

económicas a las que aquéllos se negaban. Culiivaban sus lierras y se 
dedicaban a la artesanía; por cjemplo, debían surtir de armas al 
Estado. Seguramente también sc debe a ellos la llamada cerámica 
lelaconia» de época arcaica. As pues, aun privados de poder político, 
Jos periccos gozaban «de una situación relativamente envidiable; cl 
sistema espaclono les garantizaba uno seguridad _de_la.que-gozaron, 
durante tanto tiempo pocos Estados griegos. Muy rarmmente, y excep. 


pr 


cionalmente, se encontrarán entre cllos actitudes de desafecto a los 
os, En general fueron uno de los elomentos básicos parole 


ecncrat no. los básico 



































Los ¡LOTAS 


Los griegos de la época clásica generalmente denominaban «es- 
clavos» a los ilotas, incluso en Jos textos oficiales: así en el documen- 
to por cl que Atenas y Esparta se alían, una vez firmada la Paz de 
Nicias de 321 se precisaba que «si se sublevan los esclavos (Ja don- 
Icia), los atenienses ayudarán a los lacedemonios con todos sus me- 
dios y en la medida que sus fuerzas se lo permitans/Pero no hay 
que equivocarse: entre los esclavos de tipo ateniense, esclavos-mer- 
cancía importados del extranjero y comprados en el mercado, y los 
úrupos de ilotas existió una diferencia fundamental. Efectivamente, 
fueron dos tipos de sometimiento muy diferentes, cada uno con su 
propia historia y un origen bien distinto, Asimismo constituyen dos 
estadios de una misma evolución: la esclavitud de tipo ateniense 
inslitución más moderna, mientras que el ilotismo represcn- 













UBDADES 


'AICAS 
¿se n pericass cuenta de ello, A partir del sigio 14, hisioria- 
dores y teóricos empiezan a discutir sobre la esclavitud y sus oripe- 
nes e introducen las primeras distinciones entre las diferentes cla 
sos de esclavos. Un autor helenístico, cuyos datos reproduce cl 
lexicógrafo Vólux, define los grupos de tipo ilota como grupos gue 
poseyeron un stalus que estaba «entre la libertad y la esclavitud», La 
«elinición quizá no sea muy precisa, pero al menos revela la escasa 
claridad de Jas nociones de libertad y esclavitud en estas sociedades 
arcaicas $ 

- Lo que caracteriza a los grupos de tipo ilota por oposición a los 
esclavos de tipo ateniense es, ante todo, su homogeneidad: todos 
Son pueblos indigenas (griegos O no pricgos), que hablan la misma 


95d. 


lengua, de quienes gusta decir que fueron reducidos a la condición de 




















dependientes por la conquista, acaecida a a Hegada de los ue fuego 
quista, acaecida a la llegada de d05 que tuERO 








se convertirian en sus dueños y y formarían una aristocracia guerrera, 
Poseen todos nombres colectivos cuyo sentido no siempre resulta 
claro:? Jotas en Esparta (que se ha interpretado como Jos «cauti- 
vos» o los habitantes de Helos en Laconia), Penestai en Tesalia, Klaro- 
fai en Creta (los que están adscritos al lote de tierra, klaros), Mnoites 
también en Creta (¿los dominados?), Gynmetai (los desnudos, es decir 
los desarmados) en Argos, Woikiatai (los habitantes del oikos) en Ló- 
cride, Killyrioi en Siracusa, Mariandynoi en Heracica Póntica. 

Por el contrario, los esclavos de tipo aleniense, cuyo origen luc 
muy variado, no pueden ser designados con un nombre de conjunto: 
carecían de identidad común, mientras que los grupos de tipo ilota 
en cierta medida la tuvieron. Como poblaciones homogéneas, estos 
rupos se reprodujeron en su propio seno: los ilotas no_sc com: 
raban en el mercado de esclavos, en tanto que el esclavo ateniense 
normalmente cra de importación y se compraba como una mercancía. 
stas diferencias entre ambos t1pos blación sometida explican 
la diferencia de comportamiento entre ambo: su importan: 













cía para el Estado del. < 
En Atenas raramente se reclutaban esclavos para el servicio mili- 


tar: los casos son muy poco frecuentes y corresponden siempre a 
situaciones de emergencia. Por Jo demás, cuando se recurre a Jos 


esclavos para la guerra, se empieza por liberarlos. En Esparta, en 


cambio, es normal (por lo menos a partir de la guerra dei Pelopo- 
neso) servirse de los ilotas para la guerra; y la liberación (que no se 
daba automáticamente) se produce muchas veces (aunque no siem- 
pre) después del período de servicio (permaneciendo luego a dispo- 
sición para nuevos servicios militares). En teoría, los ilotas no for- 
iman parte del Estado: el término alos Lacedermonios» abarca a es- 


8. Véase la bibliografía citada en la nota 23 del capítulo 3, y Pólux, 121, 83, 
9. Las ctimologías de las fuentes griegas carecen de valor, 
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Ss ¿CONUMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 


poca claridad que al respecto ofrecen las fuenies. Dicho grupo in- 
cluía tanto a esclavos nacidos en la casa (de padre espartano y ma- 
dre lola), 'como a ilotas que participaban en la educación de jos 
jóvenes espartanos, ejerciendo en cierta manera de sustitutos de 
éstos, a los que el Estado otorgaba la libertad (sin ser por eilo ad- 
mitidos en el grupo de los Ho:moiol, ni formar siquiera parte de los 
lacedemonios).* 

Un episodio célebre de la historia de Esparta resume periecta- 
mente la diferencia entre los dos tipos de sociedades. Se trata de ta 
conspiración de Cinadón en cl 397, y lo que llama la atención en este 
asunio es la participación en el complot contra los Iguales de elemen 
tos de todas las clases inferiores. En Atenas resultaría simplemen: 
inconcebible un complot semejante que agrupara contra los ciuda- 
danos a metecos y esclavos, entre otras razones porque metecos y 
esclavos estaban totalmente excluidos del Estado, mientras que er 
Esparta todos, desde los Iguales a los jlotas, pasando por todas las 
categorías intermedias, participaban del Estado en alguna medida 
y en diferentes grados, y Ja homogeneidad étnica hacía posible unz 
conciencia y una acción comunes que hubieran resultado imposibles 
en Atenas. 








La originalidad de Esparta 


Tales son, brevemente esbozados, los rasgos esenciales de la so- 
cicdad espariana. Se ha elegido Esparta como ejempio ilustrativo 
de estas sociedades arcaicas, y existen, clectivamente, numerosos 
parecióos entre ellas y Esparta ya señalados con anterioridad. Pero, 
por otro jado, no hay que perder de vista clertas particularidades 
de Esparta que hacen de cila un Estado único en la historia de Gre- 
cia. Esbocemos rápidamente algunas de cstas caracteristicas, como 
el hecho de que poscyera un territorio bastante superior en cxien- 
sión y calidad al de los demás Estados gricgos, lo que le permitía 
materializar gradualmente (excepto en épocas de guerra) el jdeal de 
autarquía, reduciendo, por tanto, al mínimo los contactos con cl ex. 
terior. En realidad y según la arqueología, da la impresión de que en 
Esparta las importaciones se detienen completamente a lo largo del 
siglo ví. Obsérvese asimismo una particularidad institucional como 
Ja dobie realeza, sin parangón en el resto del mundo griego. Señale- 
mos también el hecho singular de que Esparta, si bien era conside- 
rada por los demás Estados griegos una polis y aunque su historia 
se vincula a la de la polis en general, era atípica en relación con Jas 
demás poleis, dado que no tenfa un verdadero centro urbano: ade- 


14. Quizá no haya contradicción entre ambas definiciones. 

















ficaciones, pues los únicos que hablan de de- 
a ciudad eran dos hombres, ni siquiera ienían una acrópolis 
estificada, tal como se conoce en muchísimos centros cívicos, 


ios espartanos vivían diseminados en cinco aídeas. Estudiados , 
aisladamente, pocos son los clementos de la sociedad espartana qu 


COTC2can arangón en el 









¿as sociedades arcaicas), 

o que dio mayor originalidad a Esparta y lo que constituyó el 
punto de arranque del «espejismo espartanos, espejismo que ha to- ' 
nido una larga historia desde la"Antigiiedad hasta nuestros días,15 25 
da manera en que se hallaban combinados entre sí los diversos cle-! 
mentos de la sociedad espartana para converger en una sola fina- 
lidad, y cómo el Estado organizaba con toda conciencia la educación 
de los Iguales para inculcarles su propio ideal de virtud guerrera y ' 
obediencia. Nos encontremos ante cl único ejemplo de un Estado. 
griego que sé atribuye deliberadamente cl papel de educador de us 
miembros, por considerar que sin subordi Dos_a un único fin_no 


la conse Tus 


Seria_ posible su supervivencia, El Estado espartano, militar pc 

en realidad no militarista, no pretendía la victoria sobre los cxtran- 
jeros y la conquista por la fuerza, aunque cotos móviles existieron 
cun estadio anterior de la historia de Esparta, El cambio decisivo 


se produjo tras ÍS segada querra mescna ca, tiempos de Tirtco 




















a 
A O 
cuando Esparta. se replegd sobre sí misma convirtiéndose cu un 
une a SNA CONVITMendose, cu un 
Estado que sólo buscaba su propia conservación. 





15. Véase en último término Rawson, E: The Sparian Tradition in Euro 
peas Thought, Oxford, 1969. 
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el grupo de los ciudadanos se volvía totalmente exclusivo y cerrado 
para jos extranjeros. Hasta la ley de Pericles de 451-450 para llegar 
a ser ciudadano bastaba descender de padre ateniense: existen va- 
rios cjemplos célebres de miembros de la aristocracia ateniense que 
tuvicron madre extranjera, incluso no griega (Clístenes, Temistocios, 
Cimón). Estas alianzas «internacionales» entre familias aristocráticas 
son características de la época nrcaica (un ejemplo bien conocido, 
citado por Heródoto? es la boda de Aparisie, la hija de Clístenes, 
tirano de Siclon, con el ateniense Megacles, matrimonio del que pre- 
cisamente nació Clístenes, el legislador). Después vino la ley de Pe- 
ticles de 451-450, coincidiendo con el fin de la democracia: a partir 
de ese momento sólo serán ciudadanos los hijos nacidos de padre y 
madre ciudadanos atenienses, Evidentemente la ley de Pericles no 
fue aplicada con todo rigor; así los eubeos recibieron la epigamia 
(derecho a contraer uniones jegítimas con los atenienses) antes de 
413, y ja ley cayó en desuso durante la guerra del Peloponeso. Pero 
se cunsiúcraba fundamental el principio que implicaba: en efecto, 
una de las medidas de la restauración de la democracia de 402 fue 
reafirmar la ley de Pericles en los mísmos términos que antes. 

Así, ja concesión del derecho de ciudadanía a extranjeros consli- 
tuyo siempre y en principio un privilegio, a veces otorgado a indivi- 
duos y muy raramente a grupos [los supervivientes del asedio de Pla- 
ica en 427 (con algunas restricciones); los metiecos que lucharon en 
306 en das Arginusas; en 405 el pueblo samio recibió la isopolitia por 
su fidelidad a Átenas]. La actitud de la restauración de la democra- 
cia en 403 es significativa: cabría esperar que Atenas dispensara cos 
generosidad el derecho de ciudadanía, cn parte para recompensar 
a todos Jos melecos que habían luchado al lado de los demócratas y 
en parte para reconstruir el cuerpo cívico ian debilitado tras le 
guerra del Peloponeso y la guerra civil de 404403, A este respecto 
hubo una propuesta del jefe demócrata Trasíbulo, pero no siguió 
adelante y al parecer sólo se concedió el derecho de ciudadanía 2 un 
reducido número de metecos (¿poco más de un centenar?) y nún 
con retraso, en 401.409, Por Jo que cl grupo de los ciudadanos man- 
tuvo su exclusividad, 

Constilufan la población ateniense tres categorías legales: los 
ciudadanos, los metecos y los esclavos. 














Los CIUDADANOS 


La única distinción económica auténtica que separa n los ciuda» 
danos de los zo ciudadanos (libres o esclavos) —pero que es funda- 


3. vs, 126191 
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1d ATENAS CLÁSICA 
a la propiedad del sucio: el derecho a adquirir, 


udadanos. Este vínculo con la tierra cultivada queda fuertemente 
iniado, por ejemplo en el juramento que pronuncian los cícbos 
nienses en cl imumente de convertirse en Hoplitas, juramento ar- 
saico O arcaizante básicamente conocido por una inscripción del 
¡glo 3v. Después de poner por testigo a las divinidades del creci- 
siento de la vegetación, los jóvenes atenienses invocan alos límites 
la la paria, Jos trigos, las ccbadas, las viñas, los olivos, las higuc- 
». En el caso de que los no ciudadanos se vean favorecidos con 
e derecho (la enklesis ges kai oikias), se tratará siempre de un 
¿tivilegio especial, de una excepción y munca de una regla Nadie 
<n Atenas llegará a proponer la abolición pura y simple de la res- 
:ricción del derecho a lá propiedad del suelo. Por ejemplo, en su 
rulado sobre los ingresos Jenofonte proponía mejorar ci estado de 
as finanzas de la ciudad animando a los meíecos a instalarse cn 
“enas ca el mayor número posible, para ejercer en cila sus neli- 
dudes. Con este fin propone diversas inejoras de Ja condición legal 
e que gozaban, entre cllas el derccho «4 adquirir una casa cn la 
ciudad, pero se guardará muy mucho de plantear la concesión en 
bloque de Ja enktesis sin restricción alguna. Por subversiva que sca 
su propuesta? tiene presente la oposición que se manifiesta cn el 
siglo 1v entre la ciudad y cl campo. Jenofonte defiende con firmeza 
que los mctecos deben poscer una parcela de suclo en la ciudad, 
pero ni en sueños pretendería concederles el derecho de adquirir las 
sierras de cultivo, En este aspecto el caso de Atenas no tiene nada 
le excepcional, por el contrario refleja una idea ampliamente di- 
tundida en el mundo griego, a saber, aquella que otorga al ciudadano 
ia exclusiva potestad sobre la tierra. Cualquier comunidad griega 
de época clásica será, para empezar, una comunidad de propicta- 
ríos agrícolas, aunque paralelamente luego se desarrollen fortunas 
mobiliarias. 














En la práctica este vínculo entre la tierra y el ciudadano tendrá 





varias consecuencias, Por un lado, numerosos Estados griegos per- 
milían que los dercchos cívicos dependieran de alguna manera de 
la propiedad inmobiliaria: ya se han mencionado algunos ejemplos de 
Estados que limitaban la posesión de los plenos derechos cívicos 
sólo a los terratenientes (Tebas, Cirene). Atenas se distinguía de ntros 
Estados gricgos cn que los ciudadanos sin propicdad inmobiliaria 
fueron admitidos a la plena participación (o casi) en los derechos 
políticos. Esta cvolución se realizó por etapas. El arcontado, por 


4, Pecirka, 3J.: The Formula for the Grat of Enkiesis in Altdo Inscripiions, 
Praga, 1966, 
3, Véase el icxto ns 118 


5 


























not on 2117 37 GVOISVTAIRA 
eo] 4 24 GILNIVA 


3SOf “¿084 7 
< 29 OSUNA Y 





3 
Ú6LSt “PEPE AY “onzis 
UY DJ101911 D4q0s sorpmisq de «s3sUduaE todo F ruge. +15 “PR SE siga 
“296l “12 “tuosass puo 1504 “«ndoJEog uruayiys 


19A1p ser £ serio; S3JU313J1p Se[ ajuyop 2nb 424 opegsqu us tua 
EL 3P U9Ieuafen Sp 1e1qey apond as ON “(2 ojnijdes pp 2seza) ejua 


Y "ojquidose 53 ou eJ1093 *( “souwarxo SOLJULIA 49 epesardrg eu 
-303 e] J0d sopesneo SO(QANISIP SO[ E OPIQIp UNI jsar Y onaredesop 
saduojua amb Á osaucdoj>g ppp euong El Visa ajquuogear opis eq 
"UY POpHY [3 U49 oJons pap pepardord E 3ND opiuasos uy 39 ¿2138 el 
3p pepiiquusfena ey ap ujpojsas UL sersioaQrjuos el, eun ap orfqo 
ops ty amb uopsana eun asqos serqujed suunds uoqu sour 
[U opmides 13 aseza) ar ops > oquer 
5p pienuuos ob U9IOnjoa2 “seresgouz SeuÚnt1oj se, ap oyoJesop 
72 u% OHSISUO) Orquie) OJ9PEBPIIA [7 “sO[Í2 o0usos «sofcdeanp» ue 
"SOMIRIDO pS 18 S9105033p3xd sms op 





MISAS UPIEMJOAD esq “sazosaapard sus £ S3pPiog Spoy uepqua 
op om i54puo2 untappuojord onb £ “opus pp pepordosd 

: PU UIG40] PÁNO “SOIL SOADMU UOISA 35 04 SIDLUJLO 
cisey Á ounBje orquues ejunde os ou osaodojag ppp exon3 e >p 


86 VISYD SYNDLY Ya 


7 


10 mm 





MAZ “aprrad % “apttio “Oseas Y 


. sl 
oubp ns A 
U) BJara uo) 20 e£ ¿ojusmojp Área eran] seunga0] seapioadsas sus 


! 
; 
¿ 
: 
¿ 
] 
4 
E 
¿ 
a 


Eo A ojuajuoj 
PSP jo Esed Oj 3p EUA 9 OMEPEpapo DP pupijes ne E 

basa > ent apar P :opesjuos opruos y us oil 
OULpepoo [e Á Rus e anuo oyuajspxo Oprouja ja *opur 6 ep aseo 
ide sp exefop mopogud ey us ob 2p 1esad y nd e o: o ad 
UpO9) US “Soj24] So] op 2] “osep ueno w] "9S LS E susp 
SIS ja 5D Uptiaps 59 Of 0Su0) [ap astja ua] ejoub 17 
Sop se e gzmb 0) osus2 pp os emompd e e oiga ña unto 
>p sandsiq esenojste ej op ortogaid eojos ejsty on] “ojdusof 


VIDZAS VAIIINY VI NA 0YanIOS A YINONOJH sé 


100 ECONOMÍA Y SUCIEDAD EN- LA: ANTIGUA GRECIA 
sas condiciones cn las que podía realizarse la-enajenación, situándola 


social pde «socicdad 
ca cuestión. 3 d 





y ohus sáb 
mentación cores desu cónúlci ón gal da ; del sj glo 1 
ca arimimás tardía; 
ran:apliendo Jascmtismas r E 
un detesivinado pla de y srmánencia Xque no col '9Ecmos. cop. seguri- 





tenian que pigarf el metoikion (el impuesto. sobre Jos, 'metecos). 
sin duda: n0'muy elevado (12 dracmas'al año para los varones adultos, 


ntérióridad respecto alos ciudadanos. Estos 





“de pag 
anétccds quizá £ eran que pagar € lcrtos impuestos 
sobre: Jos: crimen «(los xenika), s milan 
secho/a comerciar cn cl ág 

que ses icontcdiera: súa motecó la isotelia' (lá igualdad de. impuestos), 
e 105 iudad: en Jodas las 









meteco tenía: que pivcurári e “un pros 
nicnse*quezse encargaba de Eiorcsentada: 
exactamente «él papel del” prostates no nos Cs 
pucde:que:.ailo Jargo «Uel “siglo “1v, “quedara 
desde clisiploowdos extranjeros podían rCe: 
concurso:deún prostates Ls sanción impuesta para quien no cumplía 
esta obligación cra de nucvo la venta como esclavo, Los metecos. te- 
nían asimismo. que inscribirse:y-domicillarse'én alguno de Tós.demos 
del Ática (la mayor" párte de ellos vivian en "Atenas. y sobre: tudo:.en 
el Pirco, principal centro:de.actividad económica: del:Ática), pero no 
formaban. parte de los.dernos con el mismo título que Jos ciudadanos. 
La distinción:queda bien clará'én las insctipciones:. 105 nombres de 
los ciu ladanos seguidos del “demólico,. los «de Jos:metecos sólo 
Je la mención «domiciliado en tal demo» (los deJos-esclavos nó iban 























ujeres adultas si éstaban solas), pero que sim-.. 
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LA ATENAS CLÁSICA 101 





seguidos de ninguna mención). Finalmente, los mciccos estaban obli- 
gados, según st riqueza, a los mismos deberes financieros que los 
ciudadanos (liturgias, impuestos de guerra). En el ejército servían en 
contingentes separados, pero. generalmente no participaban en las Cx- 
pediciones que se realizaban lejos del Ática; asimismo, cn da futa 
servlan como remeros. - . 2 
Aunque. sus - obligaciones no fueran: particularmente 'onerosas, la 
condición. del meteco:padecín, sin embargo, ciertas restricciones fren- 
te al ciudadano. El meteco no tenía ningún derecho político: no podía 


tomar parte en Ja asamblea mien el consejo, ni ejercer magistratura- 


alguna, No. existía ningúu proceso automático«de naturalización, nin- 
guna. epigania con los ciudadanos y, por lo tanto, no-tenfa ninguna 
esperanza (excepto por un privilegio especial) deacceder a la condis 


ción de ciudadano. Aunque:cl ameteco era protegido por la ley,su per- 


sonalidad.jurídica:.cra-inlerior a:la: del ciudadano: así, cl asesinato 
de un incicco se-«similaba al homicidio involantario, Desde ci-punto 
de vista económico lc afecta una Jimitación: más grande, la-iucapacia: 


dad de adquirir tierras y casas en el Ática, excepto por privilegio es-*: 
pccial. Un-meteco, púes, no podrá contralar un préstamo con la'ga- * 


yantía de Jas tierras. Puede adivinarse “cuál fue ja consecuencia 
económica de esta limitación: al estar excluidos del acceso a la propic- 
dad inmucble,-Jos metecos se vucican, consecuentemente, en la prácti- 
ca de cualquier:actividad económica distinta de la agricultura, es de- 
cir, la artesanía, el comercio, la actividad bancaria, etc. El mundo del 
dinero, pues, .se desarrolla junto al de la tierra y esos dos mundos 
cocxisten em.dos planos «diferentes sin senal: nunca en uno solo 
(véase .cl. capítulo--7). > E 

Resulta difícil escribir una historia verdadcra de los metecos ato- 
nicnses anterior a las postrimerias del siglo v, pues sólo a partir de 
esa fecha «y mayormente para el siglo 1v se dispone de fuentes sufi- 
cientes. Se está mal informado acerca de los orígenes de la condición 
y el desarrollo de este grupo, 
siglo y el sistema ya se encuentra plenamente desarrollado. No se han 
obtenido cifras exactas para esta época (la única cifra que se conoce 
data de finates del siglo 1v: el censo de Demutrio de Falcro habría 
contado 21 000 ciudadanos y 10000 melecos). Sin combargo puede te- 
nerse la seguridad de quo durante el siglo y eran Numerosos, acaso 
más de lo que lo fueran en el 1v. 


¿Por qué había todos esos extranjeros en Atenas y, cabría aña- 
dir, en tantas otras ciudades griegas? Ll sistema de metecos, sit 
que tuvo mucho, éxito en Atenas —único sitio donde nos es bien co- 
nocido en época' clásica—, no es exclusivo de ella y se vo niestiguacdo 
en otras muchas ciudades griegas. Ya sean filósofos, hombres de Es- 
“tado o simples particulares los que la ¿len, la respuesta no ofrece due 
das: la ciudad necesita melecos, debido a todos los servicios econó- 


pues al llegar a la segunda milad del” * 
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condición semejante a la del meteco (no se convierte en ciudadano, 
como sucedía en Roma), y el privilegio más alto al que puede aspi- 
Fer un meteco cs a la obtención de los derechos de ciudadanía ate- 
niense (pero será siempre un hecho excepcional). Pero si bien las ca- 
tegorías están claras desde el punto de vista legal, no hay que imagi- 
narlas como tres clases sociales bien definidas. Las razones son múl- 


tiples.1. 


De estas tros categorías legales, el grupo de los ciudadanos es, con 


¿nucha diferencia, el más 


homogénco. Etnulógicamente hablando, jos 


ciudadanos forman más o menos una sola unidad: la gran mayoría 
Je los ciudadanos cs indígena, y entre ellos solamente un pequeño 
grupo adquivirán el derecho de ciudadanía ateniense siendo exiran- 
jeros. Esia homogencidad étnica se habría visto reforzada por la ley 
de Pericles sobre la ciudadanía. Pero socialmente los atenienses no 
Torman una única clase, Las diferencias de fortuna son considerables: 
en la cúspide una pequeña minoría muy rica, y en la base una ma- 
yoría pobre que no posee ninguna tierra o muy escasa cantidad de 
clía (los thetes), sin que por lo demás sea posible trazar una línea 
ómás aítida entre ricos y pobres, Este antogonismo estuvo más o me- 
nos Jalente en Atenas, excepto en los últimos años de la guerra del 
Peloponeso, de manera que conoció un grado de paz social que mu- 
chas ciudades griegas hubieran podido envidiarle, y que constituyó 
uno de los factores fundamentales de su gran estabilidad. La demo- 
cracia no sc apoyaba tan sólo en los ciudadanos más pobres, como 
gustaban de repetir sus enemigos, sino que gozaba asimismo de ua 
fuerte adhesión por parte de las clases acomodadas, que, por otro 
Jado, le proporcionaron la mayoría de sus jefes políticos a lo Jargo 


de su hisioria, 


No existe una homogencidad comparable en las otras dos catego- 
rías. Los orígenes de los metecos resultan muy confusos: exisic ade 
más una evolución en este sentido entre los siglos v y 1v. En el siglo y 
los metccos atenienses son por lo general griegos, y la moyoría de las 


veces vienen a establecerse en Atenas de manera más o menos por: 


sente; en el plano social estos meiccos podían llegar a alcanzar tn 


alto grado de asimilación a Ja comunidad. En «el siglo 11, en 


tibio, 





los meteros, suelen tender a ser con mayor Írecuencia bárbaros va 
nidos de casi todas partes: Tracia, Lidia, Caria, Fenicia, Egipto, eto. 
Estos metecos se integran cada vez menos en la comunidad ateniense. 
Cuando se establecen en Átenas, mantienen su identidad de origen 


(por ejemplo, importan sus propios cultos); además con ¡xi 





cha fre- 





cuencia estos metecos bárbaros no se instalen en Átenos definiliva. 


mente, La categoría de los metecos conoció, pues, la mayor variedad 
étnica imaginable. Entre ellos hubo siempre importantes diferencias 


12 Sobre da que viene a 
nula 33 del capíiuio L 


continuación, véanse los artículos ciados en da 
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de foríuna. Algunos, como Jos hermanos Lisias y Polemarco, con la 
explotación de su fábrica de armas -—que empleaba a 120 esclavos—, 
accedicron a las capas más ricas de la sociedad ateniense, mientras 
que otros eran lan pobres como los más púbres de los atenienses, 
¿Qué pensaban los ciudadanos de los melecos? En algunos auto- 
ses se encuentran indicios de hostilidad hacia ellos; se trata gene- 
raimenie de fuentes de tendencias antidemocráticas y xenófobas que 
se lamentan de la libertad concedida a los extranjeros y a los escla- 
vos en Atenas (cn comparación con Esparta, por ejemplo). En los abo- 
gados del siglo 1v constataremos también a veces un toque de nten- 
ción a la xenofobia de los jueces en procesos contra metecos. Fuera 
de estos casos, nadie ponía en tela de juicio la necesidad de los me- 
tccos para cl funcionamiento de la ciudad: incluso el Pseudo-Jenofon- 
to la admite. Es bién cierto que en el caso, al menos, de los metecos- 
de origen griego cn el siglo y se producía una asimilación social con- 
siderable, tanto en la cúspide como en la base de la pirámide. El me- 
ieco Céfalo y sus hijos Lisias y Polemarco pertenccían a la élite so- 
cial e inleleciual de Álenas. Incluso como revela el Pscudo-Jenofonte, 
pouía darse, cu su época, una úniformización del pucblo bajo: cn 
Atenas liegó a no distinguirse entre el ciudadano pobre, cl mcicco y 
el esclavo. La hostilidad hacia lus mectecos que a veces se manifiesta 
se debe al sentimiento xcnofóbico y a los prejuicios sociales, no es 
debida a ningún tipo de rivalidad cconómica entre ciudadanos y me- 
¿ecos. Los atenienses nunca tuvieron la sensación de que los melecos 
pudieran competir con ellos en este terreno, Jenofonte, en su tratado 
sobre los Ingresos, ni siquiera contempla esta hipólesis cuando dice 
que hay que reclutar el mayor número de metecos posible y llevarlos 
a Átenas para así mejorar jas finanzas del Estado (mientras que sí 
se la plantea para los esclavos, véase más adelante). En su actitud 
respecto a la democracia ateniense los metecos no formaron un grupo 
distinto, ni siquiera antagonista, del de los ciudadanos, con un pro- 
gvama propio y unas reivindicaciones personales. Á pesar de que hubo 
“ígunos melecos comprometidos en el asunto de los Hermes de 415, 
£s evidente que una gran parte de ellos no descaba un derrocamiento 
ús la democracia ni una revolución política, Durante la guerra civil de 
404-403, numerosos inctecos lucharán con los demócratas del Pirco 
contra los Treinta Tiranos. Algunos de ellos, integrados por completo 
en la sociedad ateniense, deseaban, sin duda alguna, el derccho de 
ciudadanía, como ocurriera con Lisias. Pero, es probable que los mele- 
cos como grupo nunca plantearan esta reivindicación; para los mue- 
iecos bárbaros, no integrados en la socicdad ateniense, el derecho de 
ciudadanía no tenía, consecuentemente, sentido alguno. La mayoría 
de los metecos aceptaban simplemente el estado de las cosas exis- 


11 Véase Scager, Ren Historia, 18, 1966, págs. 1TRAGZ. 
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cuestionadas.” En cl Prometeo encadenado de Esquilo, no hay rastro 
alguno de cualquier tipo de juicio antitécnico. Es más, en la Alenas 
«el siglo v, la técnica no sólo es aceptada, sino incluso, en cierta me- 
dida, honrada: para los atenienses, lo.mismo que para sus adversa- 
rios, Áienas era la ciudad de la techne por excelencia. Este nuevo £s- 
tado del espíritu influyó en la evolución económica de la ciudad: Ate- 
pas durante ci siglo y es (y lo seguirá siendo durante el 11) la ciudad 
gricga más desarrollada, desde el punto de vista econóznico, y el ver- 
dadero centro comercial de toda la cosla oriental del Mediterránco. 
Para cxplicar esta expansión, deben considerarse unos factores dis- 
os que en la evolución de las idcas (subre todo la supremacía po- 
tica del imperio ateniense del siglo v), pero la atmósfera más libre 
de Atenas debió sin duda alguna contribuir a ello, 

Pero, ¿fue esta evolución realmente radical? La impresión es que 
úste no fue el caso, y que debió de seguir encerrada dentro de ciertos 
limites. Por un lado, puede hacerse notar que la legislación que fa- 
“vorecía el trabajo y la actividad económica no hubicra sido necesaria 
si no hubieran existido actitudes hostiles a ellos. Y sin embargo se en- 
cuentran algunos indicios que hafen pensar que estos sentimientos 
se seguían cxpresando libremente a pesar de las leyes: recordemos 
los sarcasmos de los poctas cómicos de la segunda mitad dei siglo v 
contra los vulgares «demagogos», culpables de ejercer oficios tan in- 
nobles como los de curtidor (Cleón), vendedor de lámparas (Hipér- 
bolo) o fabricante de liras (Cicofonte). Algunos abogados del siglo 1v 
ilustran igualmente esta misma mentalidad, al no dudar los oradores 
en inlamar a su adversario reprochándole públicamente su miseria o 
el oficio que ejerce? ; 

La ley sobre el ocio no se refería a éste como tal, sino sólo al 
ocio de los pobres que no hacían nada para ganarse la vida y se da- 
ban a la mendicidad: el ocio de las clases acomodadas que no tenian 
e trabajar para vivir seguía siendo envidiable y digno de considera 
ción. En cuanto a la valoración de la ¿eclme, podemos constatar que 
no se cxiendía por igual a todos los campos y aspecios de la técnica: 
la techne que celebran corintios y atenienses en Tucídidos 3 es ja mi- 
litar (más exactamente la naval) y la política. Los grandes ¿macsiros 
de da fecime, los sofistas, se limitan, de hecho, a cicrias ¿echnai, espe- 
cialmente la retórica y la política, Lo que les intercsa es el arte de 
actuar sobre lus hombres, no sobre la materia. Para cilos la tecfine 
del artesano no accede al rango de un verdadero saber, de modo que 
los sofistas la desatenderán. Durante la época clásica no vemos ningu- 









17. Mumnelrijk, J: Penia en Ploutos, Diss,, Utrecht, 1935, págs. 147-148. 
13. Sobre lo que viens a continuación, vlanse los estudios de Aymard, A, 
art. citado, y Vernant, 3.P., op. eil, en la nota 19 del capliulo i, y Vidal-Nae 
quel, P., en Archives européennes de sociologíe, 6, 1965, págs. 144-148, 

39. Véase el texio n> 109, 

20. 3, 707Í y 343-143, 
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za renovación en las técnicas, que hubiera podido acompañar al naci- 
miento de una nucva mentalidad. Por muy paradójico que pueda pa- 
recer, da la impresión de que el artesano pierde prestigio en relación 
son la época arcaica: la artesanía se aleja de la magia, pero del mismo 
golpe pierde su valor y se ve rebajada al nivel de una simple rutina. 
Al mismo tiempo, las condiciones en las que se desarrolla el trabajo 
«riesanai evolucionaa en detrimento propio: la urbanización compor- 
taba cierta división del trabajo, pero desde el punto de vista psicoló- 
sico esta división rcforzaba la dependencia del trabajador con respec- 
zo a los demás; cl único que mantenía más o menos su autonomia 
»ersonal era el agricultor. 

La aportación de Atenas en el terreno económico fue, pues, más 
limitada de Jo que hubicra podido erccrse, resultando esencialmente 
acgaliva. Consistió en combatir algunas actitudes hostiles a la acti- 
dad ccunómica, y esto, como hemos visto, sin éxito completo. ll 
ajercicio de la artesanía no impedía al ciudadano ateniense gozar ple- 
samente de los derechos políticos, pero eso era todo; se era ciudada- 
20 en la medida en que se descendía de padres atenienses, pero, he- 
mos de repetirlo, no por ser artesano, Exisifan hermandades que 
grupaban a ¿odos los miembros de una misma profesión, como ocu» 
irá Juego en las ciudades medievales. Atenas no intentó crear todo 
un nuevo sistema «de valores, entre los cuales habría habido opción 
a la actividad económica, con el que sustituir los aristocráticos. Los 
serdaderos valores de Atenas no se referían a la técnica o a Ja activi- 
dad económica, sino que se situaban cn otros terrenos. El discurso 
íúnebre de Pericles en Tucídidos, constituye un verdadero maní- 
iesto del sistema de valores de la Atenas democrática del siglo v. Se 
:rata de valores políticos: Pericles se expresa en términos de poderío 
y de gloria; no menciona el beneficio económico, De nuevo se encuen- 
iron en ss discurso los viejos valores aristocráticos, extendidos aho- 
sa o iodo un pueblo y enmarcados un la rivalidad política entre las 
ciudades griegas. 
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cn la zona comercial de Corinto a través de la alianza con Corcira). 
Esta explicación de la guerra del Peloponeso tuvo, en una forma u 
oira, una enorme fortuna, que además duró largo tiempo, de modo 
que aún hoy pueden liallarse rastros de clla.! 

Resulta evidente, sin embargo, que, lo mismu que el concepto 
modernizante de la economía ha de ser abandonado, tampoco se pue- 
de atribuir a los Estados gricgos una mentalidad económica de le 
gue, sín Jugar a dudas, carecicron sicinpre. Se ha de partir del hecho, 
señalado ya anteriormente, de que la «cconomía» no constiluyó para 
Jos griegos ninguna categoría autónoma, sino que fue absorbida, cn 
la vida de los Estados griegos de época clásica, por la política. Por 
consiguiente, en a medida en que pudicran intervenir en su com- 
portamiento factores económicos, éstos nunca fucron sentidos como 
tales, sino que se vicron subordinados a consideraciones políticas. 

¿Out generalizaciones puedea adelantarse para describir cl Jugar 
que ocupan los factores económicos cn la vida de los Estados griegos? 


Política de importación y no de exportación 


Una de las generalizaciones fundamentales acerca del comporta- 
iniento cconómico de Jos Estados griegos se la debemos a Max Weber, 
siendo desarrollada posteriormente por J. Mascbrock. Cuando se dice 
que los Estados griegos tuvieron una política económica, se trata 
siempre de una política de fmportación, cuyo objelivo cra asegurar 
el aprovisionamiento, del Estado y los ciudadanos, de ciertos pro- 
ductos esenciales para su existencia, y nunca de una política de ex- 
portación que intentara desviar en condiciones ventajosas o incluso 
imponer en el extranjero la producción nacional en competencia con 
otros Estados rivales. Cuando cl Estado tiene en cuenta los interc- 
ses cconómicos de sus miembros, lo hace tan sólo como consumido- 
res, y no como productores. No se puede hablar, pues, de «política 
comercial» por parte de los Estados griegos sino en un sentido res- 
tringido, a saber, el de que practican tan sólo una política de impor- 
tación y no de exportación, 

En cl caso de Jos Estados gricgos no puede hablarse de industria 
ni de comercio nacionales, y menos aún en Atenas, donde el desa- 
rrollo económico había alcanzado cierta envergadura (véase el capí- 
tulo anterior). En cíecto, hablando con propiedad, no podía haber 
en ella ni industria ni comercio nacionales debido al importante pa- 
pel que desempeñaron Jos extranjeros en toda la actividad económi- 
ca (especialmente los metecos), tanto en la manufactura y la artesa- 


1. La hipótesis de un origen comercial de Ja guerra del Peloponeso se halla 
lo deberia hallarse) definitivamente desmantelada por Ja publicación dei libro 
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de G. E. M, de SteCrols, The Origins of the Peloponnesian War, Londres, 1972. - 
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nía, como en todo el comercio de importación y exporlación, a corto 
y largo alcance. No existen propiamente ni «industria» ni ««comer- 
cio atenienscs» (conceptos, por lo demás, intraducibles al gricro): 
¿cómo hubicra podido, pues, el Estado ateniense intentar proleger 
o incentivar lo que en realidad no son más que abstracciones crea. 
das-por Jos modernos? *? 

Otro factor que habría impedido cl desarrollo de una política 
cconómica de corte moderno en los Estados griegos sería la multi- 
plicidad y pequeñez de la actividad económica. Dicha actividad no 
sólo era' compartida por ciudadanos y extranjeros, sino que cn ge- 
neral seguía dándose a pequeña escala, Faltan en muchas ocasiones 
las grandes empresas que trabajaran en un amplio radio de acción, 
y sólo raras veces encontramos un vínculo regular entre productores 
y exportadores. De todas maneras, la precariedad de sus condicio- 
nes de existencia no favorecía el desarrollo de una organización más 
ambiciosa de la vida económica. 

La organización de la producción de cerámica en Atenas ilustra 
bastante bien todos estos rasgos. En primer lugar, no se trataba 
estriclamente de una industria nacional; entre los alíareros y pinto- 
res de Atenas encontramos, efectivamente, muchos extranjeros. Por 
lo demás, los talleres de los ceramistas son siempre modestos y no 
emplean más que un pequeño número de trabajadores, a pesar de 
que la Atenas clásica abastece de recipientes pintados a la mayor 
parte del mundo gricgo, así como a los pueblos no griegos. Además, 
raremente puede distinguirse un vínculo explícito y permanente entre 
un determinado taller y un mercado extranjero en concreto. Algunos 
tipos de vasos dan la impresión de haber sido fabricados inten- 
clonadamente para una clientela extranjera específica, pero por lo 
general loz vasos se exportan prácticamente a todas partes, al azar 
de la posible demanda y de las circunstancias, Otro hecho caracic- 
rístico és que la exportación de vasos no parece que fuera nunca 
materia exclusiva de los mercaderes atenienses. Numerosos vasos 
áticos de finales del siglo ví parecen que fueron exportados a la vista 
de sus graffiti, al extranjero, por mercaderes procedentes de Jonia, lo 
cual quiere decir que los ccramistas de Atenas no organizaban la 
exportación de sus propios vasos De todos los nombres de pintores 
y ceramistas de Atenas que conocemos por las- inscripciones de los 
vasos, ninguno aparece en los textos clásicos. El mundo artesanal (los 
ceramistas en concreto) siguió siendo un mundo aparte, desatendido 
por la tradición histórica que se interesaba por otros asunios com» 
pictamente distintos, 


: 2: "Sobre la ausencia de marinas snercantes cn las ciudades griegas y sus 
consecuencias, vésse De SteCroíx, op, cil, págs, 393 y sigs. 

3. Véase el artículo de R. M. Cook, citado en la nota 48 del capítulo 1, 
l : 


$ 


$ ere Ss aSH3pusjo 10 Pp UPIIMFISUND “EMIIQISIY 8 
“18 £ 78 SOS2UIGU SOJXO] SO] ISUBPA “L 


«sondas s3:que jsi e] epoz euepoxuos anb Á seusjy op cópme ouez 
3qos us isesuuguoss sonopudnaosid Y ajud us ue2papaqo Al 0j8 
5 jap sozusjto) u 3udi) op Sesodpag 0) $eu]jy 9p SdUO0epas sej 
anb ajqeqoíd sa “opdunfa Jog “03m >p ojuspuieuorsiacide 2p sajuon; 
sajedroupid se ueposod onb solofueijxo souti2qos 501 O sopujsg 
so( uo) esaeppotodar esed eporuropdip (E U?IQquIC ALundal 9p 8H 
“(£ opnisdes 9 aseza) 031) uejlodun and sojuejarato) So[ 3p psjun¡oa 
euanq e[ soípaux sojunsip 10d Jeppiouos 0uUIs *—satoprajue sopojiad 
2p enuslapip e esmpod epruidas us 1auodur ojue] ou ejusjur 
seu3iy Ar oj31s [9 dJUEINC *LQUÍSeq Ou CuUraju] UOpRsiBo[ el 0124 
"oo (uenxa 0311) 9p Meoso uriS Y sou 
-omeodwr sef soppa us tjompoid uesarpad anb oj0919 [op 1u 0S11 ap 
soJOj9mposd Sourpepiio so] 9p eduna ajudusajuazede equdnoosad as 
ou pepa e anb 1ejegos anb Aepy "sasoprunsuo) souepepa so ap 
sasasajur sop 2981010 Á souoyoejtodur sep us peppendas eq au1n3 
-258 Y42 OPeisg ppp upioednocad eojun e] :seuazy ua (1 10d 1er 
-e831 ojuajur as anb oojun 19 ea ot ap ojausuos pp “sand ¡sy 
*pearu Oulspur ju uouod ys sunt 
-3]1qoxd soquse amb opouxr 2p yO1I011119] 19p esuajap e[ owo) ¡se 0313 
ap oruajuenorpacide ¡op UQpsan> 81 ejp jp uapso ns un opuout 
«senda 1q495up onb ajuda; eo¡quiese 0] papnio s3 ua amb sowsques 
UpIQUIEL, ¿seuay e opujsodur 03113 op vjusa e elas anb ojusw 
-e/3a1 qa aeoyde vía uprsiu eÁno (nouadua pojojaido soj) penas 
02 ojiond ¡9p sasozdadsur sor soxjo Á “odu3 ap opaco (e Jopusje 
exa upisia záno 'soyoj(udoj1s Sor 'soun *jqey “seo¡mpuooa sopepran 
e sey aepáta ap sopediedua SOpensideul so[ AMUY “SEALENQE SILOS 
-e¡noadso sep Mpadul 3p Pepieuiy t[ 40) “23n epeo sepipatu ys anb 
sy sazopepsodus so¡ e Je2duo) Y OYdamp Usjuo; ou (soopjaur “407 
<dops so() “08131 DP SDIOPIPUIADS SO “DARA EXJO JOG "SELDIY UD I519p. 
-uza uejqop edses ns 2p so1m1o] sop Á “o244I 19 exonj ou sab ojsond 
ono e 0311 Itiodsuei] seus ly us epuipiuop euosiad iaabjeno e 
otestunse e/quuyosd enfgue seur la; eno “(, oidos 19 aseza “sotej 
-sp1d $01 IP UDIUDZ) VISO 9105) StUDJY ezony ou anb ozund 0170 e 03117 
e1e110Usuen 2nb o3icq un 2p eyuesed e, 21q0s Qu3uIp 2ejsaud (093) 
-34 Q OUSpeparo) seua y ua eperpitilop vuosiad Jambiero e eyquu 
01d AL Soj31s Pp soperpor 2p “eunáie epnp uls “ejep 2nb 491 eun 
“upnejsido( 
e opdurafa 10d ou “sor2241p SOugu SOIpaWm e aLunoal Y epeñigo 
2% 35 'OIQUIVO 43 “AL 19 U3 'sos9193u01 SAS JuzppueleS eled OjusuiB]32.s 
4D X1U3AJ9JU[ Ip SOLOMMPpuO) US LQuÍsa A O[3s q9 us seuajy uls onb 
esoxapod 01 403 19 “o19 Dp SomBas 2juamejnjosqs 1ujs9 soumpod 
ou “A ofáls qa us exoigniy ey ou anb a¡qusod sa anbune Á “ou ap 019 


$11 SOTLMPNO] SUMTIRORA SOL 





ejsujuoaas 19 003 “Ippo pa 9 ¿4 HAD SUYA 7 
“bh 98 1 OPIppaL 2se7A y 

"HYDE “100 “SEE LA “dáng “ejpondopsícag Juay us “y a pogo 

PH s16569z sEpd "Gl6l “seg “ouuojoro 23103514, p. so0dunÍp y. “0 *qoojg us “sap 
A 51 9 A YE PQ US SAY P Homasuopjacidde yo Y ¿SD DEA y 


-194503 [op uprejsi3a] edu Bua seua y €) QUA “AL O[á1s qu us “ol 
4] DP SUAJASIA Sojumioduy ueqejorjuos onb souuroqos Á sopujsa 
soj1afo 105 uejudjuem anb SoUO(Bpal Se 3p B21990 Á OJUAUE penjar 
NS JBINÑISE UUQUIUIJU] Sosuayuoje soy onb us eXDuru e, e joyas os 
sowouodsip anb ey op estad spar uppoeunojuar el “odrequia tg 
yOx33N Ieu pop ajuofa 
-2a401d od113 ap ogasauo) [> tofozord ese ojucdsfa y yo u9 ¡eroadso 
erpaend cun 1933/q8353 y ur doy osnppuj sasusjuaje so, aspuodoja¿ Pp 
vuoni y Suemg “od. un SUD SUS Dp UJUL 9S OADMU DP :SU JO US 
SISUDMUIJLE SOLOJOS DP OJKDJLUNO(QUÍSO [9 DJUEIPDLI SODIA Seyonur *sos 
-UdMUDE SO] 10 pepisuoiar SOUDUL O SUL 10) SUPEJon uo) OTI, SOLO 
-53 Á so1quiz *sSOULo] 'tIQNg god] DP SOSINIDL SAS UY QUE ALYos 
3p uUPNIQUIS ns Jod uprqueo; eoydas 28 ayed un 'a o[%9s pp sopuip 
-DU1 2P SUE Ipsap EPAp US “epors Jod sasusjuoje so[ uosopan; onb 
s712]uf 7] seua y ap 031 ap quouas ajusrueuospacide qa esed ages 
-2pISUOJ Epuejliodun eun 9p 0pIS TfIQYY SPUaJy Sp Opegr Á aqu as 
-didg un :esod onmduy je Rguos upragar as us ordiB3g e ajuar 
q uepnáe 'o3js 24 SOPRQpauz Upey “3387 SPA “SOPEDJOS 19 VOL No 
R[SI Ul *(93q09) SOXDUJL SOSANIAL $NS Dp SPLUSPE “sand “opundasuo) 
us “esiod pjorupop el 23p 21digo E “FSUOSUdO SRLIBA US “ACHUBTAL 
upIejuaquy ajuoupend; “o122N Jeur [e uasnpuoo 9rb soyuasisa 50, 3p 
¡OxJuO9 j9 asIBAnÍose 0A9nu 9p UBJUIJO] SASUAUIJE SO[ SUDIPPA SOL 
03 s81 39 3nx10d y “eonjod ns op ajusueunod 10398] un $2 0819 2p 
- 'OJUIFUENOISIACITS IP SIJUIN] Se] IUIVURDAIPUL O EJ031p Jepauos 
20d ugnednacarld Y] "SOJUauI[[s 2p S3uopoejaodulr se] Suay 3p J031 
2353 wmuyod «e ue 13497 uorapnd anb apunsodus: e 1042u1JU0 Son 
pod “odiequía us “a 0183 jp Seusiy «(us có 2p omiso) yo 
guopun; atuga 1923/qu153 tied sopeutioju 00d soujsa PjArpo, 
omfuenzs od 2p saropejtodur sep e 0J02ds21- 2sustuaje 
epuspuadap e 9p OJUStuaIcur 9 BPUANsasuo) OuDo An] A 0/HsS 12 
AJUEINP Pepmo e, 9p uppe¡qod ef 9p OJUDIUIDIN.3|QLISpisuo) ja 2p 
-u0p “seuaJy u2 opoj a1qos Á 'sedanS sopepmuo SEsoJarIna Us O(Jox1es 
2p ajuejiodus un EZUEo(e OFAMOS 3352 ERSPO ESOdp, uy UY “eoIeo 
-1E e20d3 8] US PDIS 3p Á OIÍON 261 ppp “o3diB3 >p soyuspaocud “od 
-23113 opunus pap 03113 ap souopez10dul sep serurid sep uoJan] oUdIpa 
te ojuiides qa 2S5epa) DJUDMLLICUOJUE OJSIA SOWISY YI epodso 18301 
un ednso od pp uonejiodun 3p SOJ3Apord S3JUAISHp SO| 23UJ 


UOrDJ4Od UI 2P SORIADUIOD £OT 


VIDJUD VIISTINY V1 NA GYUBIDOS A YINONOIZ PE 





LEI RRE 





116 ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LA ANTIGUA GRECIA 


lo una gran ayuda para el aprovisionamienlo de Álenas en tos difi- 
ciles años, posteriores a la guerra del Peloponeso. Pero las relaciones 
más estrechas y duraderas se mantuvieron en particular con los so- 
beranos griegos del Bósforo. Según Demóstenes, el Ática importaba 
cada año 800000 medimnos de trigo, y la mitad de ellos procedían 
del mar Negro. Á cambio de diversos privilegios y honotes, atesti- 
guados, como veremos, por los texios y las inscripciones, los sobe- 
ranos del Bósforo concedían a los alenienses unas condiciones de cx- 
portación particularmente favorables? . 
Los demás bienes, sobre cuyas fuentes de procedencia el Estado 
ateniense pretendía establecer un control directo o indirecto eran lo 
que podríamos lNamar materiales estratégicos. Nos referimos con esc 
iérmino a todo aquello que pudiera tencr alguna importancia para 
Ja fabricación de armas, y,¡en particular, en la construcción y el cqui- 
pamienlo de las flotas de guerra en las que se basaba el poderlo de 
Atenas, Una de las paradojas de su historia era que el Ática no dis- 
pusiera de los recursos necesarios para su marina en cantidad sufi- 
ciente. Se trataba en concreto de maderas de construcción, pero 
también de metales, lino para las velas, pez y bermellón para cubrir 
los cascos. Los medios utilizados por Atenas variaron según las épo- 
cas y Jugarcs. Unas veces los atenienses recurrieron' simplemente a 
su supremacia militar y política, otras, tenían que recurrir más bicn 
a Ja diplomacia. Ya en ¿poca de Pisístrato se interesaron por la 
costa tracia y por Macedonia, sin duda debido a sus ventajas eco- 
nómicas (maderas y metales). Luego, y hasta la época de Filipo de 
Macedonia, seguirán intentando implantar su influencia en la región 
por medio de fundaciones de colonias bajo el control ateniense (por 
ejemplo, fundación de Anfípolis, en el Estrimón, en 437-436, tras va- 
rios intentos fallidos en los anteriores decenios), mediante inter- 
venciones militares, o gracias a acuerdos con los reyes de Macedonia 
que ostentaban cl monopolio de las exportaciones de madera de 
Macedonia. Tal como lo revela el decreto ateniense en honor de 
un rey de Macedonia (Arquelao) Y o cierto texto sobre una alianza 
entre otro rey de Maccdonia (Amintas) y la federación de caicidios 
de Tracia las preocupaciones económicas se añadían muchas veces, 
incluso de modo bien explícito, a estas relaciones diplomáticas, 
Insistiremos en el carácter particular de las preocupaciones eco- 
nómicas de los Estados griegos: no se trata de problemas económicos 
propiamente dichos, sino de problemas políticos. Para la asambica 
ateniense la cuestión de las importaciones de trigo constituía “una 
preocupación política, del nismo orden que la seguridad del territo- 


9 Véanse los textos números 78 y 7. 
10. Vénse MeiggsLewis, n> 9, ál 
IL. Tod, M, N,, A Selection of Greek Historical Inscriptions, 4, us 1 
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rio. Cuando los atenienses le otorgan algún trato honorífico a cual 
quier mercader que haya imporlado trigo durante un períudo de 
crisis o a cualquier soberano extranjero que les haya facilitado Ja 
exportación de los recursos de que su reino dispone en condiciones 
favorables, se expresan en términos absolutamente idénticos a los 
que emplearían para cualquier otro servicio que se le hubiera hecho 
a la comunidad de ciudadanos. Para ellos se trala de hechos políticos 
realizados a favor del pueblo ateniense, y no sólo de servicios de 
carácter estrictamente económico, 


Política fiscal de los Estados griegos 


La política comercial de los Estados gricgos tan sólo fue aplicada 
a Jas importaciones, y entre ellas sólo aquellas que eran esenciales 
para la existencia de la ciudad. Todo lo demás no le interesa direc- 


tamente al Estado; es decir, una buena parte de la actividad econó: 


mica se va a desarrollar sl margen de cualquier intervención del 
Estado, al menos de una intervención con vistas a incentivar o a 
restringir intencionadamente el funcionamiento de Ja vida cconó- 
mica. ¿ 
Por lo demás, la preocupación principal de la ciudad será sim- 
plemente asegurar sus ingresos, y de nuevo en este caso los límites 
de esta política son aparentes. La política fiscal de los Estados gric- 
gos es en general rudimentaria, tanto en sus objetivos como en 
sus métodos. Las ciudades no conocen en realidad auténticos pre- 
supuestos que fijen regularmente el balance de los gastos y los in- 
gresos públicos y que intenicn establecer previsiones económicas a 
largo plazo. Su tendencia es la de vivir al día, El caso de Atenas du- 
rante los años anteriores a la guerra del Peloponeso constituye un 
caso particular: a instancias de Pericles, los ntenienses crearon una 
reserva especial de dinero, para ser utilizada en el caso de desarro- 
Jlarse un conflicto de importancia con Esparta y sus aliados, que era 
previsible ya varios años antes. Por el contrario Esparta y sus aliados, 
que también presuponían Ja eventualidad de un conflicto, no habían 
almacenado ninguna reserva previa al inicio de las hostilidades, fuc- 
ron cogidos desprevenidos cuando estalló la guerra, y se vieron obli- 
gados a recurrir a expedientes fiscales como el de pedir a título per- 
sonal ayuda económica a sus aliados y amigos del mundo griego, 
Lo que muchas veces sorprende de las prácticas fiscales de las 
ciudades griegas es la grosería utilizada en los expedientes. Incluso 
podía llegar a darse el caso de que la ciudad se atribuyera un dere- 
cho de intervención sobre los intereses de sus miembros con la úni- 
ca preocupación de acumular fondos, voluntaria o involuntarinmente, 
El segundo libro del Económico del Pscudo-Aristóteles contiene una 
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los concesionarios cran siempre ciudadanos atenienses. Entre Jos 
nonibres conocidos se encuentran numerosos e importantes perso- 
najes de la vida polílica y social de la Atenas del siglo 1v. Un conce- 
sionario con suerte podía hacer fortuna con ellas, pero siempre exis- 
tía un elemento de riesgo en empresas de este género y la explota: 
ción de las minas podía variar en intensidad según las condiciones 
polílicas y cconómicas. 


Los impuestus 


La principal fuente de ingresos para la mayoría de las ciudades 
gricgas fueron, por supuesto, los impuestos. El uso que de ellos hicic- 
run Jos Estados griegos es revelador, no sólo de su mentalidad econó- 
mica, sino también del sistema de valores en el que se basaba la ciudad 

ricga. 

' Los tasas dirccias y regulares sobre los bienes de los ciudadanos 
y, principalmente, sobre las personas, solían ser evitadas, y eran sen- 
tidas como una degradación. Sólo los tiranos recurrirán a veces a 
elias, pero Jos Estados'de constitución republicana las abolirán rá- 
pidamente. En cambio no habrá ningún escrúpulo en imponer tasas 
directamente sobre los no ciudadanos. Así, como ya hemos visto (véa- 
%e cl capítulo 5), los metecos de Atenas estaban obligados a pagar 
regularmente un impuesto especial, el metoikon, tasa sin duda mo- 
desta, pero que servía para simbolizar la inferioridad de su condi- 
ción con relación a la de los ciudadanos. 

Pero si los impuestos regulares sobre los ciudadanos y sus bienes 
eran considerados inaceptables, el Estado debía sacar partido, a pesar 
de todo, de la riqueza de sus miembros: en las ciudades griegas era 
admitido que una de las obligaciones morales de los ciudadanos ricos 
fuera la de gastar sus riquezas para el bien público, Aunque no era 
una ley escrita, esta obligación no carecía por ello de vigor ni se la 
dejaba de sentir con fuerza, «de modo que resultaba totalmente im- 
posible de evitar, Por esta vía a través del civismo y del revertimiento 
en la comunidad, el Estado podía utilizar para sus propios fines la 
fortuna de sus miembros más ricos, En Atenas, los ciudadanos (y 
los metfecos) estaban obligados, según sus respectivas fortunas, a 
asumir liturgias (literalmente: servicios para la comunidad), tales 
como la tricrarquía en la que el Estado proporcionaba las trisre- 
mes, mientras que los trierarcos debían encargarse de su manteni- 
miento y.mando—, o la coregia —-<n la que lOs coregos tenían que 


16, Véanse Hopper, R. J., «The Attle Silver Mines in the “Fourih Century 


B. Ca, Anntial of the British School in Athens, 48, 1933, págs. 200254; ld, «The 


Luurion Mines: a Reconsideration», ibídem, 83, 1968, págs. 293326, 
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contratar, entrenar y pagar un coro para los grandes concursos dra- 
máticos—. Durante cl siglo 1v había más de un centenar de lilurgias 
civiles regularmente establecidas, sin contar con las liturgias mililo- 
res, cuya frecuencia variaba? A pesar de los gastos, muchas veces 
importantes, que ocasionaban las liturgias, no se trataba de servicios 
estrictamente de carácter económico, sino de servicios cívicos de ca- 
rácter honorífico. Se dará, pues, con frecuencia el caso de que un 
ciudadano o un mcteco rico asuma más liturgias de las necesarias, 
y haya de cumplir sus funciones con la mayor munificencia posible, 
para demostrar su entrega y devoción a la comunidad. Ante los tri- 
bunales los acusados no disimularán nunca sus intentos de influir 
en el veredicto de los jueces, haciendo valer todos los servicios que 
hayan podido hacer a la comunidad mediante sus liturgias. 

Los impuestos indirectos, en cambio, fueron utilizados muchas 
:yeces por los Estados griegos y constliuycron una de sus principales 
fuentes de ingresos. Lo característico en este caso es la ausencia casi 
iotal de cualquier tipo de discriminación entre ciudadanos y mo ciu- 
dadanos en la percepción de estos impuestos (una excepción es la 
que constituye la tasa pagada por los extranjeros para comerciar en 
el ágora de Atenas; no sabemos si los mciecos también se vicron 
afectados por este impuesto). El Estado gravará de diferentes ma- 
neras la actividad económica cn todas sus formas, sin preocuparse 
nunca por saber si desfavorece o no a Jos ciudadanos. En 413, por 
ejemplo, a los atenienses, que atravesaban dificultades financieras 
debido a la guerra del Peloponeso, se les ocurrió la idea de aumentar 
sus ingresos aboliendo el tributo anual que percibían de sus aliados 
de la liga de Delos, y reemplazarlo por un gravamen del 5% sobre 
todo el comercio que transitara por cualquicra de los puertos del 
imperio ateniense; luego, entre 390 y 387, intentaron de nuevo impo- 
ner esta misma tasa a sus aliados. Dicho impuesto afectaba indistin- 
tamente a los atenienses, a sus aliados y a todos los demás, tanto 
griegos como bárbaros, es decir, a cuantos comerciaran en esta esfo- 
ra de influencia. Por lo general, parece que antes de la época hele- 
mística los impuestos sobre la actividad cconómica tenfan tan sólo 
un objetivo. fiscal, a saber, el de asegurar los ingresos de la ciudad, 
La idea de crigir unas barreras aduaneras que prolegicran la indus- 
iria o el comercio «nacionales», probablemente ni siquiera se les 
ocurrió. Podemos verificar una vez más por este trámite cómo los 
intereses económicos de los ciudadanos no fueron nunca a los ojos 
del Estado interescs de ciudadanos productores, sino tan sólo intero- 
ses de ciudadanos consumidores. 

Hemos visto que la explotación de la actividad económica con 


17. Véase Davies, J. K., «Demosihenes on Liturgies: a Noic», Joumnal of Hello 
nic Studies, 81, 1967, págs. 33-40. 
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obligatorio y único de las moncdas de Olbia para todas las transac- 
ciones que se realicen dentro de la ciudad; de nuevo en este caso el 
mmóvil es más bien el orgullo cívico que el cálculo estrictamente eco- 
nómico, Además la ley de Olbia se-contenta con prescribir una cuota 
fija para el cambio de las monedas de la ciudad por los estateres de 
Cízico. Todo lo demás, la importación y exportación de todas las 
monedas, cxlranjeras o locales, y su colización al cambio, se deja 
a la iniciativa de los particulares. 


Imperialismo y tributo 


Al margen de las diversas prácticas fiscales, queda todavía otra 
fuente de ingresos de los Estados griegos: se trata simplemente de 
la explotación con fines económicos por parte de las ciudades más 
poderosas de su superioridad política y militar. El «imperialismo» 
es la consecuencia natural de los datos que hemos analizado: ja no 
valorización del trabajo y de la actividad económica, la aceptación, 
en una forma u otra, de la guerra como medio de adquisición, la con- 
ccpción de que la mancra ideal, de vivir, del ciudadano fuera a Cx- 
pensas del Estado, todo cllo contribuía a que el imperialismo fuera 
accplado como un estado permanente de las relaciones entre las 
ciudades. No habría nada tan normal como el intento de que Jos 
extranjeros soportaran un fardo que los ciudadanos habrían prefe- 
rido no tener que aguantar sobre sus propias espaldas. 

A primera vista podríamos caer en la tentación de wer en esta 
manera de pensar una contradicción con el ideal de libertad y nuto- 
nomía: ¿cómo podía conciliar un griego la voluntad de libertad de 
un Estadu con cl imperialismo ejercido a expensas de los demás 
Estados? Sin embargo, para los griegos no existía necesariamente 
contradicción alguna. Pues bien, ¿cómo definfan ellos de hecho la 
libertad de un Estado? La respuesla viene dada a iravés de la lite- 
ratura griega durante varios siglos: la libertad de un Estado no 
consiste sólo cn la ausencia de toda dominación extranjera, sino 
asimismo en la posibilidad de imponer a otros la propia dominación. 
Como en la antítesis entre libres y esclavos, los dos extremos no son 
irreconciliables, sino complementarios e interdependientes: no se 
concibe la plena libertad sin la dominación del prójimo.2 

Las ciudades más poderosas intentarán, pues, imponer su domina- 
ción a las demás ciudades, En ocasiones sólo se tratará de una 
dominación política y militar, que no implicaba que la ciudad domi- 





nante intentara nutomáticamenic sacar ventajas cconómicas de su. 


Y, Véase Larsen, B, A. O,, eFrcedom and Hs Obstacies iu Ancient Greccez, 
Classical Philology, 51, 1962, págs, 230-234. 
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supremacia. Tal cs el caso de la «liga peloponesiar dominada por 
Esparta, constituida a lo largo de la segunda mitad del siglo ví. Se 
irataba fundamentalmente de una alianza militar permanente des- 
tinada a asegurar el equilibrio en el Peloponeso, y los Estados miem- 
bros de ella no pagaban niugún tributo a Esparta ni aportaban nin- 
guna contribución al tesoro de la Liga. Una forma especial que adop- 
taban ciertas dominaciones era la de una metrópoli sobre sus co- 
lonias; tal es cl caso del imperio colonial establecido por los tiranos 
de Corinio a principios del siglo vz, y los vínculos que esta ciudad 
entabló con sus colonias durará aún en época clásica. Lo mismo ocu- 
rre también con la dominación establecida por Sínope sobre sus 
colonias en la costa meridional del mar Negro; estas colonias esta- 
ban también obligadas a pagar un tributo a su metrópoli. 

Pcro la dominación (arche) más importante de la historia de Gre- 
cia en época clásica cs evidentemente la de Atenas, La «liga dé Delos», 
fundada en 478-477 y que agrupaba a numerosas ciudades griegas del 
Egco, se transformó lentamente en un imperio ateniense, proceso que 
legó a su término con la paz de treinta años de 446-445, que consagró 
la división del mundo griego en dos bloques, uno dominado por Es- 
parta y otro por Atenas. El imperio duraría hasta la capitulación de 
csta última en 404 al final de la guerra del Peloponeso.» 

Una tradición que st remonta al siglo 1V y que vuclve a aparecer 
en Plutarco pretende que los hombres de Estado atenienses de la 
primera gencración de la historia de la Liga habrían sido hostiles al 
desarrollo del imperialismo de Atenas a expensas de sus aliados. En | 
particular, Cimón habría imientado defender los intereses de los 
aliados y fueron sólo los hombres de Estado de la generación si- 
guiente, y sobre todo los edemagogos» que sucedieron a Pericles, los 
que se mostraron duros con sus súbditos. Sin embargo, este plan- 
icamiento puede parecer artificial. No quedan ecos de divergencias 
de opinión entre los dirigentes atenienses acerca de la Liga (mien 
tras que las rivalidades personales y los conflictos de la política in- 
terna y de la exterior no faltaron en esta época). El propio Cimón 
dirigió durante algún tiempo las operaciones contra Tasos, que se 
había rebciado contra Atenas en 465-463. El conflicto afectaba a inte- 
reses estrictamente atenienses y difícilmente se podía justificar des- 
de cl punto de vista de la Liga Hasta los años 440, tras la muerte 
de Cimón, y al acabar las hostilidades entre Atenas y el imperio per- 
EPaz de Calias, ¿en 449?) no se suscitó la cuestión del tributo de 
los aliados por Tucídides, hijo de Melesias, en su lucha contra Peri- 
cles. Con todo, hay que tener en cuenta los límites de su programa: 


23. Véase ahora la síntesis fundamental de R, Mciges, The Alhenian Empire, 
Dalord, 1972, 


24. Véase Tucídides, 1, 100, 2 
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importancia de la caballería y de la infantería ligera, y carencia de 
una auténtica técnica de asedio. El combate hoplítico refleja las con- 
diciones económicas, sociales y políticas de las ciudades gricgas, y cn 
torno a Él se elabora un sistema de valores que contribuye a per- 
petuarlo. El combate por mar, en cambio, evolucionará con mayor 
rapidez, gracias al ejemplo de la Atenas del sigio Y, cuyos marinos 
alcanzan un nivel de habilidad técnica desconocido hasta entonces. 
Pero la Atenas del siglo 1Y no logra reconstruir totalmente su antigua 
supremacía naval y de hecho la mayor parte de los conflictos impor- 
tantes de este siglo se dilucidarán por tierra, de modo que las gran- 
des innovaciones aparecerán rápidamente en las técnicas del comba- 
te por tierra, 

A partir de la guerra del Peloponeso, la infantería ligera, desalen- 
dida hasta entonces, adquiere mayor relevancia. Se desarrollará en 
cl siglo 1v, y las formaciones de «pellastas» (soldados defendidos por 
un pequeño escudo redondo, la pelte) profesionales desempeñarán 
un papei muy cficaz en la guerra por tierra (derrota de un batallón 
de hoplitas Jacedemonios en Legucon en 390 por obra de los peltas- 
las atenienses al mando del general Tfícrates)? La técnica de los ase- 
dios hace también su aparición de forma notable, primero en Sicilia 
con Ja tiranía de Dionisio el Vicjo (toma de Motja cn 392), que Ja 
aprendió tal vez de Jos cartagineses, Más tarde, Filipo de Macedonia 
y sobre todo Alejandro desarrollarán estas técnicas. Hace también 
su aparición una literatura técnica sobre el arte de la guerra (escri- 
tos de Jenofonte, Encas Táctico). 3 

La historia de los strategoi en Atenas ilustra esta evolución hacia 
una especialización mayor en el arte de la guerra. Durante casi todo 
cl siglo y el estratego ateniense no es forzosamente un militar espe- 
cializado, aunque su función esencial sea la de mandar el ejército 
> Ja flota atenienses. El puesto de estratega es sencillamente el cargo 
que desempeñarán en Átenas todos los que quieran tener un papel 
político de importancia en el Estado (al menos hasta la muerte de 
Pericles); Pericles, que fue sIrategos cada año desde 443 a 429, no 
tenfa nada de gran general, La guerra hoplítica odía' prescindir casi 
iotalmente de mandos militáres especializados (en ca, 





Ja guerra del Peloponeso se empiezan a vislumbrar Jos comienzos de 
una especialización mayor de las funciones: los «demagogos» formu- 
lan en Atenas la política del Estado y su ejecución se confía a otras 
Personas. Los estrategas se convierten cada vez con mayor frecuen- 
sia en militares especializados, A lo largo del siglo 1v la separación 


2. Jenofonte, Ielénicas, 11, S, 1217, 
3. Diodoro Sículo, x1v, 47-53. 
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será total: los oradores que dirigen los asuntos del Estado (como 
Demóstenes) ya no son strategoi, y éstos (como Tficrates y otros) son 
solamente comandantes profesionales. - - - ves 

Particularmente grave para la historia de la ciudad es el consig 
rable desarrollo que toma el mercenariado durante el siglo 1v. El Lt] 
nómeno tiene múltiples causas: disturbios sociales y empobrecimien. 
lo de las masas, a las cuales les queda como único recurso la venta 
de su Juerza fisica a quien la quiera emplear, en un proceso que 
se halla vinculada “al "permanente estado de guerra. que devasta los 


campos y yecac en el Pequeño campesinado; disturbios políticos y 
revoluciones internas que motivan numerosos exilios; ausencia de la 
'álvula de escape natural de la colonización que habría podido ac- 
luar de válvula de seguridad; como ocurriera en la época arcaica, en 
la que el mercenariado, si existía, no parece que conociera la ampli- 
tud que alcanzará en el siglo 1v; desarrollo de monarquías militares 
que crean una demanda de soldados profesionales; demanda asimis- 
mo en Oriente Próximo (del Imperio persa, del Egipto sublevado) 
«de soldados y de comandantes griegos, cuya superioridad es eviden- - 





























«y 
) 


te, y por último especialización de la guerra, que incentiva el desarro.) - 


lo del oficio de mercenario. No se trata, desde luego, de una novedad: 
del siglo 14. Algunos pucblos, como los arcadios, fueron, incluso regu- 
larmente, mercenarios desde anliguo. Pero cl fenómeno alcanza des- 
de finales del siglo y dimensiones desconocidas e inquictantes (así, 
los Diez Mil al servicio del príncipe persa Ciro en 401-400) y se irá. 
agravando a lo largo del siglo 1v. Los mercenarios griegos se contarán: 
por diez millares, Entran así en escena numerosos pucblos que sólo: 
parcialmente habían tenido contacto con la civilización de la polis. 
Esta continúa siendo un modelo eficaz, como lo prueban las crea» 
ciones en 369 y 368 de Mescnia y Megalópolis, esta última capital del 
Estado federal de los arcadios. Pero para millares de hombres venj- 
dos de las regiones pobres de Grecia el mercenariado es la única 
forma posible de promoción social, antes que las conquistas de Ale:, 
jandro hagan de cllos ciudadanos de las nuevas ciudades de Asia Q*' 
clcrucos de Egipto, Para millares de hombres también el ejército 
constituye una ciudad, a veces la única que conocen, » 
Estos mercenarios existen en todas partes: en las ciudades gric- 
gas, en las monarquías militares de Sicilia, entre los cartagineses, en 
cl Imperio persa, tanto al servicio del Gran Rey como al de sus sá. 
irapas o de las provincias sublevadas (Ciro, Evágoras de Chipre, 
Egipto). No por cello, desde luego, desaparecen los ejércitos de ciu- 
dadanos. Encas Táctico supone todavía la existencia de ejércitos cf 
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y 
a 





vicos, Pero las consecuencias serán a largo plazo fatales para las cl, ? 
, Y 

4. Véase Parke, IL W.: Greck Mercenary Soldiers, 1933; Aymard, A, «Merca: 
nariat et histoj Etudes d'histo deje, 1967, páns, 487498, 2? 
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tes. Á pesar de las tensiones internas, de su fracaso en el exterior y 
de la pérdida de Mesenta tras la batalla de Leuctra, Esparta no co- 
nocerá ninguna revolución social antes de la época helenística. La 
conspiración de Cinadón de 397 fracasa y no volverá a intentarse. En 
particular Átenas escapa a los peores trastornos, los luchas entre 
ciudadanos. Si bien es cierto que la guerra del Peloponeso había 
causado ya grandes estragos, con graves pérdidas humanas y la de- 
saparición de Jos ingresos que proporcionaba el Imperio. 

La estrategia de Pericles de abandonar el territorio en manos del 
enemigo y concentrar a ja población rural dentro de los Muros Lar- 
gos durante los periodos de invasión era la consecuencia lógick, como 
“ha demostrado Yvon Garlan? de una política de fortificación del es- 
ipacio urbano Mevada a cabo por Temístocles, y consecuencia tam- 
“bién de la primacía efectiva —a pesar de los orígenes— de ia ciudad 
“sobre el campo; ello trajo consigo unas consecuencias sociales enor- 
ámemente graves. : ] 

” Disponemos de numerosos testimonios contemporáncos acerca del 
empobrecimiento de Jos atenienses durante esa época; se vislumbra 
cierta tensión entre pobres y ricos, relorzada por los cambios en 
las actitudes políticas, pues muchos de los miembros de las clases 
acomodadas habían sido al principio solidarios de los Treinta. A pe- 
sar de la amnistía de 403, que en general fue aplicada, no se elimina- 
ron las tensiones, Las pérdidas más graves sufridas durante la' gue- 
rra del Peloponeso, con todo, fueron compensadas, pero Átenas no 






mismo se incrementó cl número de ciudadanos de Ta clese más 
pobre, la de los thetes, que posclan poca o ninguna tierra. Finalmen- 


on más que antes de Jos diversas formas de subsidio. del Estado 





¿los misthoi), y en especial del teórico fondo, para los espectáculos), 


ue en la práclica era un fondo de subsidios a los ciudadanos más 












ep. la ciudad? El de expatriarse lisa anamente haciéndose merce- 


3. Tesis inédita sobre la pollorcéática griega. 

10. Es uns de Jas tesis fundamentales de la obra de Mossé, €., La Fin de 
la démocratle ushénienne, Paris, 196% el zutor ha matizado Juego su posición, 
véase Problimes de la guerre en Gréce ancienne, París, 1968, pág. 224, n. 7, y su 
estudio »Le statut des paysans en Attlque au 1v* sitcles, Actes de Coloque de 
Royaumont fen prensa). : 
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narios, ya que cl tenaz mantenimiento en pleno siglo 14 de nctiludos 
santibanáusicas», hizo que repudiaran, muy a menudo, el ejercicio 


-. de actividades económicas. Otra alternativa era recurrir a la gencra, 


sidad del Estado. Al empobrecimiento de los ciudadanos de las clases 

inferiores corresponda la riqueza de una minoría que ostenta un 

iujo que llama la atención de sus contemporáneos.! A 
Citemos de paso una teoría moderna sobre el empobrecimiento 

de las masas en el siglo 1v. Según el historiador ruso M. Rostovtzeff, 

una causa fundamental del empobrecimiento de Grecia en el siglo 1 

habría sido la relativa decadencia de las industrias griegas, motivada 

por la emancipación económica de numerosas regiones del mundo 

bárbaro que, hasta la fecha, habían estado entre los mejores clientes 

de Grecia. Dicha emancipación correspondería a un despertar del 

sentimiento nacional en los diversos pueblos, y habría traído consi- 

go la decadencia de muchos artesanos griegos.! Esta teoría, aunque 

se recurre a clla con mucha frecuencia, tiene sus puntos flacos, Por 

un lado, la documentación cs casi exclusivamente arqueológica y afeo- 

ta sólo a objetos indestructibles, en particular la cerámica, y ésta | 

no es una prueba infalible del nivel de la actividad económica de la 

ciudad productora. Además, la mayoría de datos se refieren a la im 

dustria de Atenas (en particular la cerámica), y sería tanto más po- 

ligroso querer generalizar, a partir del caso de csta ciudad, al con: 

junto del mundo griego; cuanto gue es precisamente en Atenas don 

de parece que la crisis social alcanzó, con mucho, menor intensidad. 

s probable que clectivamente se diera en Atenas cierto empobre: 
cimiento de las clases inferiores, pero la ciudad no vivió en el siglo 1y 
conflictos sociales del tipo que conocieron_ otros muchos Estados 
E arece ser que en esa é mo sc utilizó cl slogan del re- 

e la condonación de las deudas, como se pueden) 
Talar en otras partes. El restablecimiento de Ta democracia no fue 
el preludio de una victoria de clase, lo cual provocó el asombro y la 
admiración de Aristótcles: P «Ciertamente, los atenienses parecen 
haber aciuado más hermosa y clvicamente que nadie, en particular 
y públicamente, respcclo a las desgracias pasadas; pues no sólo bo- 
rraron Jas acusaciones sobre los hechos anterlores, sino que incluso 
























3L Sobre la economía y la sociedad atenienses de la época, véase la puesta 
ai día do Humplhee: E in Classical all 
della Si 'oraial di ógs. 1-26, 

iZ Rostovizelf, Me Social end Economic History of the Hellentstle World, 
1, Oxford, 1941, págs. 104-125 (trad, cast: Historia social y económica del mundo 
helenístico, Espasa Calpe, 2 vols, Madrid, 1967); Mossé, C.: La Fin de fa démo- 
cratie athénienne, op. cif., págs. 125-131; pero véase Humphreys, S. C., en Parola 
del Passato, 1 . 388-389, 
Constilución de los alensenses, Xt, 3. 
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aceptable de una existencia civilizada, no por cil íaron de dar 
=) Lar 


cabida cada vez con mayor amplitud a ja realidad de la smonarquía. 


En 380 isócrates aún pretendía la unificación del mundo griego bajo * 


la égida de una ciudad, Esparta o Atenas. Pero Juego se dirigirá cada 


vez más: hacia los poderosos de la época, y en. definitiva hacia Fi" 


lipo de Macedonia. En todos los pensadores políticos del siglo 1Y 
podemos encontrar tendencias monárquicas, que reflejan la evolu- 
ción de la época. Cada vez en mayor grado el poder efectivo pasa 
de las viejas ciudades a los soberanos, griegos o no, que tienen jos 
medios financieros de asegurarse la fuerza militar de Ja que carecen 
las ciudades. Consecuentemente a la pérdida del control de la fun- 
ción militar, las ciudades pierden la iniciativa política, 


Aspectos internos de la decadencia de la ciudad en Atenas 


Como ya se ha visto, Atenas sintió la crisis menos Intensámente 
que el resto de las ciudades gricgas, sin embargo, no por ello deben 
dejarse de observar Jos múltiples signos de la evolución que se es- 
«taba llevando a cabo, En el siglo v-la política prima sobre las demás 
actividades vida del ladano es absorbida en gran mcdii or 
el Estado, En el siglo 1v la política deja de desempeñar un pa 
tan dominante, ya no es sistemáticamente asunto de todos y cada 
uno. 















¡gual que la función militar, que tiende a la especialización, 
también la política se profeslonaliza cada vez más, tal es el caso de 
oradores como Demóstenes, La élite social ya no-corresponde exac- 
es a la élite política, a diferencia del siglo v. La política y los 
asuntos de Estado irán cediendo terreno, poco a poco, a los asuntos 
Iprivados. El cambio de tono resulta manifiesto en la comedia, en la 
que Ja política quedará totalmente excluida. 

A partir de ahora los personajes típicos serán el cocinero, el sol- 
dado, la cortesana y cl parásito. Ya no se considera sólo al ciudadano, 
sino también al hombre como individuo particular, De nuevo Tcapa- 
recen los valores familiares y privados, camuflados durante cl si- 
glo v debido al triunfo democrático. Este hecho resulta manifiesto 
en el arte, sobre todo cn el funerario (por ser expresión más directa 
de la vida cotidiana que el arte monumental), en el que los senti- 
inicntos familiares se expresan con gran viveza, Filósofos y médicos 
se interesan mucho más que en cl pasado por la alimentación y la 
educación durante la infancia, La ciudad deja de ser el único marco 
de referencia e incluso dentro de ella empiezan a desarrollarse asocia- 
ciones privadas (de carácter social y religloso), pero resulta muy inte- 
resante constatar que la proliferación de estas asociaciones —que 
se incrementarán durante la época helenística—, marca el retroceso 
de la ciudad, ya que estas agrupaciones organizativamente son fiel re- 
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Mlejo de las instituciones de la ciudad democrática. No obstante su 
decadencia, la ciudad seguirá ejerciendo su influencia, 


Las reacciones ante la crisis 


Frente al evidente fracaso de las ya tradicionales tentativas hege- 
mónicas de las ciudades griegas (Esparta, Atenas, Tebas) y al perma- 
nente e inviable estado de guerra se desarrolla ideológica e institu- 
cionalmente una corriente de pensamiento y un movimiento paci- 
fistas. En 380, isócrates, en su Panegírico, aún defendía la política 
imperialista que Atenas desarrolló durante el siglo v. Pero en ¡su 
panficio De la paz, de 356, condena Jos métodos de antaño e invita 
a los atenienses a que implanten su supremacía por medios pacífi- 
cos. Jenofonte, en su panfleto sobre los Ingresos, de la misma época, 
le hace eco e intenta convencer a sus lectores do que la paz cs para 
el Estado más provechosa que la guerra, lo cual constituye un punto 
de vista nuevo, que para un griego no cra cn absoluto claro ni se 
imponía fácilmente por sí solo. Platón condena la gucrra entre grie- 
gos y la asemeja a la guerra civil. Asimismo Aristóteles critica con 
indignación las vicjas formas de imperialismo, en particular el de 
Esparta tres la guerra del Peloponeso. ¿ 

En el siglo 1v, también se vislumbra una nueva evolución de las 
instituciones, La idea de una paz común va arraigando entre los 


- griegos; la paz común garantiza a todos los Estados griegos (de la 


Grecia continental y del Egeo), sean o no beligerantes, -la autonomía, 
y sin ninguna restricción de tiempo." Desde estas perspectivas, la 
paz común supone un notable progreso con relación a la anterior prác» 
tica diplomática, Hasta este momento sólo lay tratados bilaterales 
entre dos estados beligerantes para poner fin a una situación de 
guerra (así los tratados de Esparta y Atenas de 446-445 y de 421). Por 
otro lado, estos tratados -de paz acostumbraban tener una validez 
temporal limitada (30 años en 446-445; 50 cn 421): se ha dicho y 
con razón que hasta el siglo 1v la-paz era entendida, sólo, como una 
interrupción de la guerra. Por último, los tratados anteriores al si. 
glo 1v no reconocían que la autonomía debía ser el estado natural 
de todas las ciudades griegas sin distinción, 

Pcro no por ello la evolución de las ideas y de las instituciones 
pudicron cambiar el curso de los acontecimientos. La situación du- 
minante es la de guerra, y el imperialismo siguió vivo entre los 
griegos, llegando incluso a ser duradero. La propia paz común en 


14, Véase Poland, Fr.: Das griccische Vereinswesen, Leipzig, 1909; Ferguson, 
W. S,, «The Attic Orgconcs», iervard Theological Review, 37, 1948, pógs. 61-140. 

35. Véase Ryder, T. T. D.: Koine Efrene, Oxford, 195, y la rescña de Vidal 
Naquet, P., en Revue des études grecgues, 80, 1967, págs, 6137614. 
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hueva forma de préstamo muy diferente de los préstamos sobre la 
tierra (para éstos, véase mús adelanic). Las sumas que se tosnan pres- 
tadas pocas veces sobrepasan las 2000 dracmas, siendo contraladas 
tan sólo por Ja duración dci viaje (a lo sumo unos meses), y se 
consignan en un contrato escríto. Los riesgos del viaje corrían a 
cuenta del acreedor, mientras que el prestamista aportaba como ga- 
rantía su' barco, su mercancía o ambas cosas. Los intereses eran 
enormemente cievados y variaban considerablemente; el riesgo cra 
muy alto (inseguridad en Jos mares, debido a la piratería, a la guerra 
un las tempestades), pero las ganancias podían ser muy grandes 
para el acrecdor, Ó 
igualmente en cl siglo 1v se nsiste a cierto desarrollo de la banca." 
Es conocida la existencia de aJgunos banqueros atenienses de la ¿poca 
pur los actos de defensa civiles, El más célebre de cilos, Pasión, que 
inurió en 370, anteriormente había sido esclavo, pero logró obtener la 
libertad y más tarde el derccho de ciudadanía ateniense. Pasión po- 
scía un taller en e] que se fabricaban escudos y un banco. Á'su muer- 
le su hijo Apolodoro heredó bienes inmuebles por valor de veinte 
talentos, repartidos en tres demos. Á su mujer le dejó una dole de 
«Jos talentos, una casa por valor de cien minas, oro, ropas y joyas. 
El desarrollo de fortunas mobiliarias es también característico del 
iglo 1v. La evolución se inició a comienzos de la guerra del Pelopo- 
neso, y correspondió a la llegada de los «demagogos» tras la mucrte 
de Pericles (Cicón e Hipérbolo entre otros). Su riqueza consistía por 
Jo general en un taller cn el que trabajaban esclavos. La evolución 
rosiguió durante el siglo 1v y son conocidos distintos casos de ciu- 
“dadanos atenienses ricos cuya fortuna dependía en parte o en su 
Motalidad de fábricas de ese estilo, sin necesidad de bienes inmuebles, 
“Todos estos signos de renovación cn la vida económica exigen, 
in embargo, una interpretación prudente, Se ha dicho a veces que 
la economía gricga del siglo 1y estaba en la antesala de una ccono- 
mía «modernas». Los viejos prejuicios contra la actividad económica 
estaban cn trance de desaparecer, superados por la aparición de 
valores estrictamente económicos. El nuevo racionalismo económico 
“irafa consigo la división del trabaju y la especialización de, la. pro- 


ducción, Al foma politicus del siglo y sucedería el homo peconomi- 
lcus, ¿Qué pasaba en realidad? Sin que se pretenda negar la innova- 
ción cn algunos aspectos de la vida económica de la Atenas del 


siglo 34, debería dilucidarse su verdadero alcance, 




















18, Véase Bogaert, R.; Bangues el banquless dans les cités grecques, Leyden, 
3568, y la reseña de lumphreys, S, €., en Journal of licilenistic Studies, 90, 1910, 
págs, 452454, - SS ES Ss 

39. Rostovizel!, Mz Social end Economic History of the Helienistic World, 
3, Oxford, 140, págs, 100-101 (trad, cost Historia social y económica del mundo 
helenístico, Op. cil.). 





LA ÉPOCA DE LAS CRISIS 145 


Por do que respecta al derecho comercial, se ha hecho notar ue 
su desarrollo cuincide precisamente con la decadencia del poderío 
Je Atenas aproximadamente en esta misima época, decadencia que 
hacía aún más difícil el problema del aprovisionamiento de Atenas, 
esencialmente el de trigo. El desarrollo en Atenas de una Jegislación; 
que favorecía a los comerciantes obedecía en definitiva a la necesi." 
dad de impulsar la importación de trigo. La ciudad, que ya no estaba: 
tan capacitada como antes para imponer su poderío, tiene que asegure: 
rarse cl favor de los comerciantes extranjeros, de quienes depende” 
Para su supervivencia. La protección jurídica que el Estado ateniense. 
garantiza es extensible únicamente a las empresas comerciales que 
tienen ubicado en Atenas su punto de partida o de Jlegada, y no a la 4 
actividad económica ateniense en general, ” 

Por lo que se refiere a los bancos, la evolución también fue Hui- 
tada: el propio término «banco» se presta a confusiones. Entre un 
banco moderno y uno atentense la distancia es bastante grande, El ban- 
co moderno es ante todo un instrumento de crédito destinado a 
favorecer Ja empresa económica, Los bancos atenienses, en cambio, 
irabajan a pequeña escala; son ante todo establecimientos de cambio 
y de préstamos bajo garantía. Una buena parle de la riqueza cn mo- 
seda existente no lega nunca a sus manos, sino que la mayor parte 
de las veces se encuentra atesorada. Las sumas que les son confiadas 
210 son invertidas en conpresas económicas; no parece que los bancos 
colocaran e] dinero de sus clientes en préstamos marítimos. Por otra 
parte Jos banqueros que son metecos (y muchos lo son) no pueden 
admitir préstamos sobre la garantía de fincas, ya que los melecos 
están apartados de la propiedad inmobiliaria. Los bancos atenienses 
ño son instituciones de crédito destinadas a animar las inversiones 
productivas. En resuraca, todo lo que constituye el carácter fun» 
damental y esencial de los bancos modernos falta totalmente en Jos 
bancos gricgos. 

Aparte del desarrullo del crédito comercial marítimo, hay que' 
citar la progresiva práctica de los créditos sobre la propiedad inmo-) 
billarla, práctica que conocemos en paste por los autos de defensa! 
civit del siglo 1v y en parte por una serie de inscripciones de Jos 
siglos av y 131, simples mojones hipotecarios colocados de modo bien 
visible en las tierras, casas-o talleres hipotecados, para hacer pública 
la existencia de la deuda (estos reojones, dicho sea de paso, no tienen 
nada que ver con los de la época de Solón, y, por consiguiente, nada 
dicen acerca de una eventual crisis que afectara a los pequeños cam- 
pesinos; en realidad se trata únicamente de bienes bastante impor- 
tantes que pcrienccen a las clases acomodadas). Estos préstamos son 
bien diferentes de los préstamos sobre el comercio marítimo* Ade. 


20. Véase Finley, M. L: Studies in Land and Credit in Ancient Athens, 500- 
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de una colonia de mercenarios en la costa meridional del mar No- 
gso y por esas imisinas lechas Gorgias de Leontinos Janza la. idea de 
una gucrra nacional contra los persas. Isócrates combinará ambas 
ideas, la de la guerra contra Persia y la-de la colonización del terri- 
torio conguislado por los griegos, programa que ocupará gran parte 
de su carrera de Jibelista, desde 380 hasta su mucric en 338. En su 
ca Aristóteles intentará justificar teóricamente la esclavilud, 11- 
entando que ci pueblo griego fue constituido para mandar y Jos 
de Asta para ubedecer, de modo que el bárbaro es un esclavo por 
naluralcza. En su ciudad ideal, la licrra de los ciudadanos no será 
cultivada por éstos, sino por sus esclavos, de origen mixto, si cs 
posible, o, al menos, por un pucblo bárbaro sometido a la fuerza. 

En esto precisamente consistirá la obra llevada a cabo por Ale- 
jandro, que hereda de su padre Filipo el ambicioso proyectó, tra- 
zado ya por Jason de Feras hacia los años 370, de conquistar Asia. En 
ci mundo helenístico conquistado por Alejandro Jas nuevas ciudades 
griegas fundadas en Asia, tal vez sean aparentemente semejantes 1 
las ciudades clásicas, pero de hecho se hallan bien lejos de ellas, pues 
Jos masas de trabajadores las proporcionarán efectivamente las po- 
blaciones sometidas de Oriente. 








22. Político, 130 a 254, 
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